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{  NDI  CE 


InCroducción: 

El  Tema  de  la  Inlirnidad  Hispano -americana,  —  Hechos  re- 
cieatea  que  aceatúan  su  importan 3ia.  —  Neceaidad  de  cono- 
cer exactamente  los  términos  del  problema.  —  Urgencia  de 
dar  á  éate  el  carácter  de  una  cuestión  política  del  día  y  de 
presentar  soluciones  positivas  y  prácticas.  —  Necesidad  de 
precisar  las  condiciones  de  vida  y  los  antecedentes  históri- 
cos de  los  Pueblos  Hispano-amerioauos  como  uno  de  los  tér- 
minos de  la  relación  que  se  ha  de  estudiar.  —  Necesidad  de 
conocer  la  obra  realizada  por  loa  Gobiernos  españoles  y 
americanos  para  la  inteligencia  y  franca  comunicación  de 
los  Pueblos  de  allende  y  aquende  el  Atlántico.—  La  idea  de 
la  I^imiííai  inte rnacioml.  Sus  supuestos,  sus  antecedentes, 
sus  formas  y  su  alcance.  ~Pág.  1. 

I.  El  Reconocimiento  de  la  independencia  de  las  antiguas 
Colonias  españolas. --Por  los  Estados  Unidos  de  América,  In- 
glaterra y  Francia.  -Resistencia  de  España  hasta  1836,  con- 
tradiciendo'las  experiencias  británica  y  portuguesa  respec- 
to de  Norte  América  y  el  Brasil.-  -Iniciativa  de  aproxima- 
ción de  parte  de  las  antiguas  Colonias.— La  ley  española  de 
1836  autorizando  ai  Gobierno  para  celebrar  Tratados  diplo- 
mático» con  las  Repúblicas  hispano -americanas.  -  Comple- 
Tnento  de  esta  ley  por  otra  de  1855.— Conforme  á  la  primera 
de  eataa  leyes  se  hizo,  ea  28  de  Diciembre  de  1836,  el  Tratado 
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Hispano  Mejicano,  primero  de  la  serie  de  los  reconocimien- 
tos de  los  Estados  Americanos  por  España.  --  Apertura  de 
puertos  de  España,  Venezuela,  Colombia,  Nueva  Grana- 
da, Chile,  Uruguay  y  Ecuador  desde  1837  á  1840.— Tratados 
Hispano-brasileños  y  de  Ef  paña  con  los  Estados  Unidos.  — 
Singularidad  y  alcance  del  Tratado  de  París  Jde  10  de  Di- 
ciembre de  1898,  ratificado  en  11  de  Abril  de  1899.— Situa- 
oTóeT  anómala  de  España  y  Cuba  después  de  1^00.— Pág,  3, 
II.     Tratados]  y  Convenios  de,  España  con  las  República» 
Hispan  o- Americanas  desde  1836  á  1909.  —Tratados  de  1836 
con  Méjico,  de  1840  con  Ecuador,  de  1841  con  Chile,  de 
1845  con  Venezuela,  de  1847  con  Bolivia,  de  1850  con  Coa- 
ta'Rica,  de  1851  con  Nicaragua,  de  1855  con  Santo  Domingo,  de 
1852  con  la  Argentina,  de  1863  con  Guatemala,  de  1865  con  el 
Perú  y    San  Salvador ,  de  1845  con  Uruguay ,  de    1880  ^ 
con  Paraguay,    de  1895  con    Honduras,  y   de    1906  «om 
Cuba.— Tratados  posteriores  á  los  antes  citados.— Tratado» 
vigentes  en  1909.— Tratados  en  proyecto. —Pa^.  21, 
"Til.    Resumen  de  los^  Tratados  de  España  é  Hispano- Ame- 
ricancs.— Grupos  en  que  pueden  dividirse  esos  Tratados.— 
De  re«onocimiento,  paz  y  amistad  y  comercio.— De  extradi- 
ción.—De  arbitraje.— De  validez  de  títulos  académicos  é  in- 
corporación de  estudios. — De  ventajas  comerciales.— De  de- 
recho civil  y  procesal.— Avance  considerable  del  tratado  de 
1888  con  el  Ecuador.—  Adelanto  excepcional  de  los  últimos 
tratados  de  arbitraje  con  Uruguay,  Salvador,  Ce  lombia,  Saa- 
to  Domingo,  Bolivia,  Guatemala  y  Méjico.— Comparación  d»^ 
estos  Tratados  con  el  reciente  argentino  italiano  y  con  el  kis- 
pamo  suizo  de  1907.— Los  Convenios  para  la  ejecución  de 
Bestencias  de  España  y  Colombia  de  1905.— Comparación 
del  de  España  con  Cerdefta  de  1851.— Convenio  táeito  de  £«* 
paña  eoD  Cuba  sobre  este  particular  y  en  sentido  progresivo. 
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Aato  afortunado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  Espa- 
ña de  1907.— Atraso  de  los  tratados  europeos  sobre  este  pun- 
to.—Art.  y  consecuencias  del  Tratado  de  París  de  1898  res- 
pecta de  las  relaciones  internacionales  de  Cuba  y  España. — 
La  Constitución  de  Cuba  de  1901  y  la  nacionalidad  extranje- 
ra. -La  Ley  Platt  como  Apéndice  y  complemento  de  esta 
Constitución  ratifica  los  preceptos  del  Tratado  de  París  de 
1898.— Las  Leyes  Municipal  y  de  Propiedad  intelectual  é  in- 
dustrial de  Cuba  favorecen  excepcional  mente  la  intimidad 
kispano  cubana.- /'a^.  21, 

IV.  TraUdos  generales  internacionales  en  que  figuran 
los  Estados  Hispano- Americanos. —Tratados  de  comunica- 
ciones postales,  telégrafos,  marcas  de  fábrica,  Sanidad,  et- 
cétera, etc.  -Concurrencia  de  las  Repúblicas  latino-ameri- 
canas á  la  Segunda;  Conferencia  del  Haya  de  1907.  —  A  la 
Primera  (de  1889)  sólo  asistió  Méjico.— En  la  Segunda  Con- 
ferencia todos  los  asistentes  se  adhieren  á  los  acuerdos  de 
la  Primera.— Todos  los  Estados  Hispano- Americanos  tienen 
representación  en  el  Tribunal  permanente  de  arbitraje  del 
Haya,— Los  Conrenios  de  Derecho  Internacional  Privado 
europeo  del  Haya  no  se  han  extendido  á  América.— Esta  ha 
hech?  el  Congreso  lntern»«ional  de  Derecho  Privado  de 
Montevideo  de  1892,  al  cual  se  adhirió  ad  referendum  España, 
y  qu«  tonstituye  un  gran  progreso.— Parte  ds  lo  aeordade 
entonces  so  ha  sancionado  en  los  Tratados  particulares  pos- 
teriores á  1900.  Parto  considerable  falta  por  convenir.— 
Redamaciones  hechas  por  el  Gobierno  español  y  satiefo- 
chas  por  loa  Gobiernos  amoricanofl  en  1947,  51,  53,  66, 
71  y  87.— Reclamaciones  resistidas  por  Venezuela  en  1845, 
el  Peri  on  1864  y  6é,  y  Méjico  en  1861.  -  La  guerra  del  Pa- 
oifioo.— La  expodición  á  Méjico.—  Solución  afortunada  ¿  es-^ 
tos  confictos  Hispano- americanos.  -Restablooimionto  de  ro- 


'm- 


—  VIII  — 

laciones  de  España  con  Méjico  y  el  Perú,  Chile  y  Bolivia. 
—InterTeQoión  satisfactoria  de  España  en  algunas  cuestio- 
nes  de  las  Repúblicas  latino-americanas.—  Laudos  arbitra- 
les de  España  en  los  litigios  de  la  Argentina  con  Paraguay,  y 
de  varios  Estados  de  la  América  Central,  así  como  del  Perú 
con  el  Ecuador.— Diferencias  de  España  con  la  América  os - 
pañolapor  Jas  cuestiones  de  Cuba.— El  Congreso  de  Pana- 
má de  1826  y  su  fracaso.— La  República  española  de  1873, 
haciendo  reformas  coloniales,  impidió  Ja  ruptura  de  re- 
laciones de  España  con  la  América  independiente.  —Actitud 
benévola  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  aquella  oca- 
sión.—Simpatías  manifiestas  de  Hispano  América  en  las  fies- 
tas del  IV  Centenario  del  Descubrimiento  de  América. — Los 
Congresos  Ibero-americanos  de  Madrid  de  1892.  —  Después 
de  la  pérdida  de  nuestras  Antillas  y  Filipinas  se  acentúan  las 
simpatías  del  Centro  y  Sur  de  América.  —  El  Congreso  His- 
pano Americano  de  Madrid  de  1900.  —  De  qué  suerte  el  au- 
mento coasiderable  de  la  emigración  española  á  Cuba  y  á  to- 
das las  Repúblicas  latinas  de  América  ha  acentuado  las  bue- 
nas relaciones  de  ésta  con  la  vieja  Madre  Patria.  —  De  qué 
modo  ha  servido  para  esto  la  abstención  de  los  españoles  en 
las  cuestiones  iateriores  americanas.  —Cómo  los  españoles 
se  han  asociado  últimamente  á  los  actos  conmemorativos  del 
setablecimiento  de  la  Saberanía  de  América.—  Ley  española 
de  1854  sobre  nacionalidad  de  los  españoles  que  van  á  Amé- 
rica.—Decreto  de  1906  sobre  exclusión  de  los  ;irgen tinos  del 
Servicio  militar  en  España.  — Real  decreto  de  1897  facultan- 
do á  los  extranjeros  para  cursar  estudios  y  obtener  títulos 
académicos  en  España.— Intimidad  de  ios  Representantes  de 
España  y  de  la  Amériíia  latina  en  la  Segunda  Conferencia 
del  Haya.  —  Adke>5:ón  doctrinal  de  los  primeros  á  las  fór- 
mulas de  Drago.  —Pápm  26. 
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V.  Origen  y  fundación,  de  las  Repúblicas  Hispano  Ameri- 
canas.—Disposición  y  organización  de  ia  América  española 
4entro  deJ  prioier  decenio  del  Siglo  XIX.  —  Los  cuatro  Vi- 
rreinatos.—Las  siete  Capitanías  generales.  -  Las  Intenden- 
cias. -  Las  Audiencias.  -  Los  Corregimientos.  -  Los  Cabildos. 
— L<»3  Consulados. — Disposiciones  de  la  Recopilación  de  In- 
dias (libro  3.')  sobre  facultades  de  los  Virreyes.  -El  libro  2. " 
de  dicha  Recopilación  sobre  las  Audiencias.  -Las  Ordenan 
zas  de  Intendentes  de  1775  ál8  ^8.—  La  vida  lo<3al  represen- 
tada por  los  Consulados  y  los  Cabildos.  Ei  libro  9  *  de  la 
Recopilación  de  Indias  sobre  los  primeros.  El  libro  \.^  so- 
bre los  segundos.  —  Complemento  de  la  dirección  superior 
moral,  política  y  económica  de  América.  —  La  Organización 
-eclesiástica  de  los  Arzobispados,  ios  Obispados  y  los  Abades. 
—El  Patronato  Real.— Los  eclesiásticos  y  los  abogados  en 
América. — La  Instrucción  pública.  Las  Universidades,  los 
Colegios  y  los  Seminarios.  —  Las  Sociedades  Económicas  de 
Amigos  del  País.  -La  población  de  América.  —  Los  cuatro 
grupos:  indios,  negros,  mestizos  y  mulatos  y  blancos.—  Di- 
visión de  éstos  en  peninsulares  y  criollos.  -  Di-Aposiciones 
del  Código  de  Indias  sobre  loa  indios.—  Los  decretos  del 
siglo  XVIII  Pobre  esclavos.  —  Declaraciones  del  Código  en 
favor  de  los  pobladores  y  sus  hijos.  Corruptelas  —  Injusta 
inferioridad  de  los  criollos  al  finalizar  el  siglo  XVIII.  —  La 
obra  admirable  del  Marqués  de  la  Sonora,  primer  Ministro 
universal  de  Indias,  en  1775.  —Olvido  y  falseamiento  de 
susTcformas.— El  monopolio  del  Comercio  üitramarino.— 
La  reforma  insuficiente  de  Carlos  III.  —  Leyes  de  ¡a  Reco- 
pilación de  Indias  que  resumen  y  sintetiean  el  rédmen  po- 
lítico, administrativo,  económico  y  s.  ''ial  de  América.— /'i- 
gina  32. 

VI.    La   tstadística  de  la    Población    y    la  Riqueza  de  la 


América  española  á  principios  del  siglo  XIX.  —En  1787  era» 
13.200.000  habitantes  en  468.440  leguas  cuadradas,  impor- 
tando el  Viejo  Mundo  mercancías  por  59.200.000  pesos  —En 
1828  eran  19.490.000  habitantes  en  382.8000  millas  cuadra- 
das.—Distribución  de  la  población  en  1810  con  distinción 
de  razas  y  procedencias,  en  los  diferentes  Vírreynatos,  y 
Capitanías  generales.— Movimionto  económico  de  los  países 
americanos  en  1810  — Las  rentas  públicas  la  víspera  de  la 
insurrección.  —  Valor  total  de  la  importación  en  América  y 
do  su  exportación  en  aquella  fecha.— Datos  de  Canga  Ar- 
guelles.—/*á^.  42. 

Vil.     antecedentes  inmediatos  é  iniciación   de  la  Revolución 
Hispano- American  a.  —  Alzamientos  y    conspiraoionei  del 
Perú,  Méjico,    y  Venezuela  desde  1781  á    1810.— Tentati- 
vas de  Miranda  en   1807.  —  Movimientos   dorainadoi  d« 
Quito,  Charcas,  y  la  Paz  del  Perú,  desde  1809  á  1810.— La  Re- 
volución en  Venezuela  y  Nueva  Granada.—  La  primera  s« 
plantea  en  1810  y  sigue  hasta  1812.— Resurge  el  movimient© 
venezolano  en  1818  con  Bolívar.— Sus  progresos  y  vicisitm- 
des  hasta  principios  del  año  15,  en  cuya  fecha  es  dominado. — 
Vuelve  á  producirse  en  1819,  con  la  cooperación  neograna- 
dinayenesto  año  se  constituye  la  República  una  é indivi- 
sible de  Colombi€y  por  la  fusión  de  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, las  cuales  siguen  unidas  hasta  1829.  —La  Revolución 
de  Nueva  Granada  se  inicia  en  Setiembre  de  1809,  en  San- 
ta Fe  de  Bogotá;  se  formaliza  á  mediados  de  1810  y  toma 
fuerza  con  la  unión  de  los  venezolanos  en  1814.  —  Discor- 
dias de  los  revolucionarios  neogranadinos  y  vicisitudes  del 
movimiento  hasta  que  en  1815  se  reúne  un  Congreso  ai 
cual  asisten  varios  representantes  de  Venezuela  y  Nuevs 
Granada,  para  proclamar  la  independencia  de  ambos  paí- 
ses.—Es  casi  dominado  el  movimiento  á  fínes  de  1816  y 
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Tuelre  á  tomar  pujanza  ya  incontrastable  en  1819,  fecha 
de  la  Constitución  de  Colombia  y  la  Presidencia  de  Bolívar 
triunfantes  definitivamente  por  la  batalla  de  Carabobo  de 
1821.— Los  colombianos,  con  Sucre,  emancipan  á  Quito,  por 
la  batalla  de  Pichincha,  en  1822.— Los  argentinos  y  chile- 
nos revolucionarios,  dirigidos  por  San  Martín,  emancipan  á 
Guayaquil  á  mediados  de  1822.  -  Guayaquil  y  Quito  en- 
tran á  formar  parle  de  Colombia  en  1822.  La  República 
de  Colombia  dura  hasta  1829,  en  cuya  fecha  se  separa 
Venezuela,  y  en  1880  Quito,  y  Guayaquil,  que  constitu- 
yen la  República  del  Ecuador.  —  La  Revolución  de  la 
Plata  se  inicia  y  es  dominada  en  Montevideo  en  1808, 
pero  toma  cuerpo  en  Buenos  Aires  en  Mayo  de  1810.— El 
Congreso  de  Tuouman  decretó  en  9  de  Julio  de  1816  la  inde- 
pendencia de  la  República  de  las  provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plala^  reconocida  por  Inglaterra  en  1825.  —Uruguay  (con 
Montevideo)  se  une  á  Buenos  Aires  en  1816,  y  fué  couquis- 
tado  por  el  Brasil  en  1820.— En  1828  se  establece  como  Es- 
tado independiente. — El  Alto  Perú  formó  parte  de  las  pro- 
Tímcias  Unidas  de  la  Plata,  pero  en  1825  se  jBeparó de  ©lias.— 
Y  el  Congreso  d©  Chuquisaca  de  aquel  año  las  declaró  Esta  - 
do  independiente  de  Bolivia.—  El  Paraguay  secundó  el  mo- 
vimiento de  Buenos  Aires. en  1811,  pero  resistió  su  unión  coa 
las  provincias  de  la  Plata,  y  en  1814  se  declaró  República 
independiente  con  el  Dr.  Francia.  —  La  Revolución  co- 
menzó en  Chile  en  Julio  de  1810,  pero  fué  dominada  en  1814 
por  las  fuerzas  españolas  del  Perú.— En  181i  invaden  el 
país  los  argentinos,  mandados  por  San  Martin,  y  en  Abril  d& 
1818  se  verifica  la  batalla  de  Maipo,  que  emancipa  definiti- 
vamente á  Chile,  donde  en  23  de  Febrero  de  1818  se  había 
proclamado  la  Repiblica  independiemte.— ^4^.  46. 
ynL    L%  Ite9olu€ién  4n  Méjico  y  en  el  Perú^—hM,  preparan  e» 
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Méjico  la  destitución  y  embarque  del  Virrey  Yturrigaray, 
por  los  españoles,  en  Mayo  de  1810.— El  Grito  de  Dolores  d© 
Setiembre  del  mismo  año. — Siguen  los  movimientos  de  Mo" 
reíos  y  otros  cabecillas.— El  Congreso  de  Chinpalcinga  de- 
clara, en  1813,  la  independencia  mejicana,  que  ratifica  el 
Oongreso  do  Apatcingan  que  hizo  la  primera    Constitu- 
ción republicana  de  su  país,  en   Octubre    de    1814.  ~-  La 
Revolución   os  vencida  en  1816.— Resurge  el   movimiento 
en  1821  con  Iturbide  y  el  Plan  de  Iguala.—  En  28  de  Setiem- 
bre de  1821  se  proclama  la  independencia  de  Méjico  como 
Imperio.— Iturbide,  Emperador  en  1822  y  23.  — La  República 
federal  mejicana  á  fines  de  1823.— Dura  hasta  nuestros  díasi 
con  la  breve  interrupaión  del  Imperio  de  Maximiliano  en 
1864-7,  —La  Revolución  tardó  en  aparecer  en  el  Perú,  y  des- 
de allí  pudieron  enviar    los  Virreyes  españoles,  fácilmente, 
fuerzas  para  combatir  á  los  insurrectos  de  la  Argentina, 
Chile,  Guayaquil  y  Quito.  -  El  movimiento  revoluciona- 
rio se  inició  en  el  Cuzco  en  Noviembre  de  1813  y  duró  lo- 
calizado hasta  1815.       En  1818  hubo  tentativas  en  el  Callao, 
y  en  este  año,  ios  Argentinos  con  San  Martín  invaden  el  Pe- 
rú.— Secundaron  los  peruanos  y  la  guerra  dura  hasta  1821, 
en  cuya  fecha  (15  de  Julio^  se  proclama,  en  Lima,  por  San 
Martín,  la  independencia   de  la  nueva  República.  —  Rehá- 
oense  los  españoles  en  1822,  pero  al  fin  son  vencidos  en  las 
batallas  de  Junin  y  de  Ayacucho  (6  de  Agesto  y  9  Diciembre 
de  1824)  que  consagran,  con  las  de  Carabobo  y  de  Maipoo,  la 
Emancipación  americana  —La  Revolución  en  Centro  América. 
—Conspiraciones  y  tentativas  de  1810  á  1814 .  —  Aparece  un 
serio  movimiento    en  1821   en  Guatemala,  cuyo  resultado 
inmediato  y  fácil  es  la  proclamación  de  i  a  independencia 
de  la  antigua  Capitanía  general,  por  las  autoridades  de  la 
misma.  —  Iturbide  consigue  la  anexión  de  Guatemala  y 
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Salvador  en  1822  y  23.  —  Caído  Iturbide  en  Méjico  se  cons- 
tituye en  1823  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  ^  en- 
tre América.  —  Sepáranse  estas  provincias  en  1828.  —  La  Re^ 
publica  de  Santo  Domingo  data  de  1821  y  1844.  —En  1861 
se  reincorpora  á  España,  pero  en  1864  se  separa.  —  Pana- 
má formó  parte  de  Nueva  Granada  hasta  1903.  —  Y  la  inde- 
pendencia de  Cuba  data  de  1902,  en  cuya  fecha  se  retira- 
ron de  la  Isla  los  norte-americanos,  que  con  el  Tratado  de 
París  de  1898  impusieron  á  España  el  abandono  de  aquella 
AntilJa.— Pá^.  5?, 

IX.  Caracteres  dominantes  en  la  Insurrección  americana. 
Primeros  determinantes  de  ésta.- 1^1  ejemplo  de  las  provin- 
cias peninsulares;  las  excitaciones  de  los  afrancesados  y  los 
pretendientes  portugueses;  la  interrupción  de  comunicacio- 
nes; el  ejemplo  cercano  de  los  Estados  Unidos;  las  guerras 
con  Francia  é  Inglaterra  y  la  propaganda  revolucionaria 
francesa. — Causas  anteriores:  la  agitación  del  país,  su  mal 
gobierno,  el  fracaso  de  la  reforma  del  Marqués  de  la  Sonora, 
etc.—  Aparte  de  esto  hay  que  contar  con  las  causas  de  carác. 
ter  mundial  que  dieron  al  traste,  en  el  Siglo  XIX,  con  el  viejo 
Sistema  Colonial  imponiendo  la  Libertad  de  los  mares,  la  So- 
ciedad de  los  Pueblos  y  las  Naciones  y  la  Personalidad  y  la 
Libertad  de  las  Colonias.— Fuerza  moral  de  España  en  Amé- 
rica la  víspera  de  la  Insurrección. — Al  principio  el  movi- 
miento americano  se  hace  contra  la  invasión  francesa  y  en 
nombre  de  Fernando  VII.— Luego  se  complica  y  transforma 
á  partir  de  mediados  de  1810  -  La  Independencia  no  se  pro- 
clama sino  á  partir  de  1812-13,  y  con  muchas  dificultades.— 
Cómo  contribuyen  á  la  Insurrección  la  tardanza  en  las  pro- 
metidas reformas  ultramarinas,  el  aplazamiento  de  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución  gaditana  ó  su  suspensión  donde 
fué  promulcada  y  la  conducta  de  la  mayoría  de  las  autorida- 
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«les  opuestas  al  nuevo  régimen.— Tentativas  durante  la  gue- 
rra de  una  reconciliación  de  América  con  España.— Carácter 
áQ  guerra  civil  que  tuvo  la  Jucha  de  americanos  y  españolea.— 
Cómo  ha  reaparecido  en  América  la  devoción  (latente)  á  Es- 
paña. —Comprometieron  esta  devoción  la  participación  y  los 
compromisos  de  los  españoles  en  las  cuestiones  políticaa  in  - 
tenores  de  la  América  latina. — Y  ja  dificultó,  después,  la 
cuestión  de  Cuba. —De  qué  suerte  estas  dificultades  se  van 
venciendo  desde  1900.— Efecto  saludable  del  aumento  extra- 
ordinario de  la  inmigración  española  en  América  y  de  la 
nueva  disposición  y  discreía  conducta  de  los  españoles  en  el 
interior  del  Nuevo  Mundo  — Pág    63. 

X.  Interés  excepcional  de  las  Oortes  de  Cádiz  en  la  Historia  de 
España  y  América^  Diputados  electos  en  las  Cortes  extraordi- 
narias: el  mayor  número  eclesiásticos  {19)y  letrados(17)  —Su 
modo  de  elección  según  decreto  de  la  Regencia  de  17  de  Fe- 
brero de  1810.— Desigualdad  respecto  de  la  Península  —Los 
Diputados  suplentes.  -Intervención  activa  de  los  Diputados 
americ&nos  en  las  Cortes,  desde  que  éstas  comenzaron.  -Ini- 
ciativa de  Mejía,  el  25  de  Septiembre  ó  sea  el  día  siguiente 
arla  apertura  de  las  Cortes.  -  Po  steriores  y  elocuentes  discur- 
sos de  Mejía  que,  con  Arguelles,  compartió  la  representación 
de  la  elocuencia  en  las  Cortes  gaditanas.— El  peruano  Mo- 
rales Ouarez  ocupa  la  Presidencia  dentro  del  primer  año  de 
la  vida  de  las  Cortes  y  el  mejicano  Gordoa  preside  la  sesión 
de  clausura  de  las  Cortes  extraordinarias —Fué  el  primer 
Vicepresidente  de  éstas  el  puertorriqueño  Power  y  form-^ron 
parte  de  la  Comisión  constitucional  (compuesta  de  15  Dipu- 
tados presididos  por  Muñoz  Torrero)  el  chileno  Fernando^ 
Leiva,  el  peruano  Morales  Duarez,  el  mejicano  Mendiola,  el 
mejicano  Pérez  y  el  cubano  Jáuregui. — Diputados  america- 
nos (52)  que  firmaron  la  Constitución  de  Cádiz.— De  los  cua- 
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tro  Secretarios  que  firmaron  el  Acta  de  aprobación,  el  18  de 
Marzo  de  1812.  dos  eran  americanos. — La  Comisión  perma- 
nente nombrada  por  las  Cortes  extraordinarias  para  prepa- 
rar las  ordinarias,  fué  presidida  por  el  catalán  Espiga  y  de 
los  cinco  vocales  dos  fueron  americanos,  lo  mismo  que  el 
Secretario  Olmedo,  diputado  de  Guayaquil.— En  las  Cortes 
ordinarias  fué  dos  veces  Presidente  el  mejicano  D.  Antonio 
Joaquín  Pérez,  que  presidía  cuando  las  Cortes  fueron  di- 
sueltas por  Fernando  VIII^  en  Madrid,  el  10  de  Mayo  de 
1914.— Los  Diputados  americanos  tuvieron  positiva  impor- 
tancia en  las  Cortes  de  Cádiz  y  rivalizaron,  en  doctrina  y 
elocuencia,  con  sus  compañeros  peninsulares.— No  es  exacto 
qu^>  se  ocuparan  en  aquellas  Cortes  sólo  de  asuntos  de  Amé- 
rica, au*ique  naturalmente,  éstos  atraían  más  su  atención.— 
La  cuestión  americana  que  fué  quizá  la  más  política  de  todas 
las  cuestiones  tratadas  por  las  Cortes. -La  aspiración  más 
enérgica  y  constante  de  los  Diputados  de  Ultramar  era  la 
igualdad  d^  españoles  y  americanos.— P¿z^.  73. 

XI.  Relaciones  de  las  Cortes  de  Cádiz  con  América  y  disposi- 
ciones de  los  americanos  dentro  de  aquella  Asamblea. — Críticas 
desfavorables  para  aquella  que  han  corrido  por  Europa  y 
América  suponiendo  á  dicha  Asambl-ea  propicia,  aunque  con 
hipócritas  protestas,  al  mantenimiento  déla  desigualdad,  el 
monopolio  y  la  dictadura  en  la  tierra  americana  — Críticas 
opuestas  que  en  España  han  prosperado,  suponiendo  á  los 
Diputados  americanos  el  propósito  de  suscitar  maliciosa- 
mebte  dificultades  y  aprovechar  estas  para  conseguir  la  in- 
dependencia de  América.— La  realidad  es  que  las  Cortes 
gaditanas  deseaban  la  libertad  de  los  Virreinatos  america- 
nos y  su  igualdad  con  las  provincias  de  la  Metrópoli,  pero 
su  pecado  consistió  en  el  aplazamiento  para  llevar  á  efecto 
estos  buenos  propósitos  y  en  su  preocupación  respecto  de  las 
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causas  de  la  guerra  ultramarina  y  de  los  medios  y  las  perso- 
nas para  evitarla  ó  contenerla.— ün  gran  número  de  Dipu- 
tados peninsulares  estuvieron  al  lado  de  los  americanos  y 
la  causa  de  la  guerra  americana  y  los  medios  justos  de  re- 
solverla los  explicaron  valientemente  Flores  Estrada  y  Ur» 
puinaona.  —Hermosas  declaraciones   favorables  á  América 
de  la  Junta  Central  de  22  de  Enero  de  1809,  la  Regencia  de 
14  de  Febrero  do  1810  y  de  las  Cortes  de  15  de    Of^tubre 
de  1810.  —  Es  completamente  falso  que    los    Diputado» 
americanos  cometieran  ninguna  incorrección  en  las  Cor- 
tes gaditanas  ni  mantuvieran  secretas  relaciones  con   los 
insurrectos  trasatlánticos  -  El  error  del  aplazamisnto  de  la» 
reformas  ultramarinas  se  repitió  con  creces  de  1820  á  23  y 
después  en  18?6,  cuando  fueron  expulsados  de  las  Cortes  es- 
pañolas, los  Diputados  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  á 
pretexto  de  que  se  harían  Uyes  especiales  para  Ultramar,  que 
sólo  se  hicieron,  en  alguna  parte,  después  de  la  Revolución 
democrática  de   1868.  ~  Torpeza  insistente  de  la  política  co - 
lonial  española  contemporánea  de  hacer  del  Ministerio  de 
Ultramar  un  Ministeño  de  entrada  y  de  notoria  inferí oridadj 
de  confiarlo  á  personas  desconocedoras  de  la  materia  y  de 
excusar  las  resoluciones  urgentes  con  la  fórmula  del  necesa- 
rio w/tírfto.— Frecuente  aplicación  de  las  reformas  necesarias 
en  hora  tardía,  en  condiciones  totalmente    desfavorables 
y  por  personas  vacilantes  ó  adversas.  —  Error  de  las  si- 
tuaciones liberales  de  la  Península  de    escatimar  ó  ne- 
gar á  las  Colonias  las  libertades  que  aquellas  afirmaban  co- 
mo imprescindibles  para  los  ciudadanos  de  la  Metrópo- 
li.—Protestas  de  los  colonos  contra  el  supuesto  de  ser  es- 
pañoles de  segunda  clase.- Cómoy  por  qué  la  cuestión  ame- 
ricana tenía  que  ser  capital  para  los  Diputados  de  América, 
—De  qué  suerte  éstos  tomaron  parte  en  las  discusiones  y 
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▼otaoioDes  generales.  —  Frialdad  que  se  produjo  en  muchoR 
diputados  americanos  por  el  aplazamiento  de  algunas  reso- 
luciones sobre  América.  -Error  insistente  y  íunesto  délos 
Gobiernos  «spañoles  de  aplazar  las  reformae  ultramarinas, 
en  todo  el  siglo  XIX,  contrastando  con  los  progr*»sos  políti- 
cos realizados  dentro  de  la  Metrópoli.— Protesta  constante  y 
creciente  de  los  colonos  contra  esta  desigualdad  y  aquel 
aplazamiento.— Nota  española  de  esta  protesta.    Torpeza  de 
los  que  la  han  calificado  de  impaciencia  ó  de  rebeldía.— 
Error  de  calificar  de  meras  concesiones  las  reformas  coloniales 
y  les  derechos  de  Ultramar.— Las  Cortes  de  Cádiz  y  la  Cons- 
titución gaditana,  obra  de  americanos  y  peninsulares  españo- 
les, es  el  acto  más  saliente  y  transcendental  de  la  vida  hispano 
americana. — Se  debe  lamentar  profundamente  que  este  pun- 
to no  haya  sido  estudiado  por  los  estadistas,  los  políticos  y 
los  historiadores  de  nuestro  tiempo. — Del  propio  modo  hay 
que  lamentar  que  no  se  haya  visto  bien  la  razón,  el  grado  y 
el  alcance  de  la  intimidad  de  España  y  América  antes  del 
siglo  XIX  y  que  se  hayan  reducido  las  relaciones  de  la  Me- 
trópoli y  los  Virreynatos  á  un  orden  puramente  mercantil 
y  á  lo  sumo,  genéricamente  económico — En  el  orden  intelec- 
tual, moral,  jurídico,  literario  y  económico,  las  cuestiones  y 
las  personas  de  América  han  tenido  una  extraordinaria  in- 
fluencia en  la  vida  de  España.— Esta  influencia  ha  sido  ma- 
yor que  la  ejercida  por  todas  y  cada  una  de  las  demás  colo- 
nias del  Mundo  en  sus  respectivas  metrópolis,  dentro  de  la 
Edad  moderna. — En  esto  descansa  grandemente  el  actúa P 
movimiento  de  aproximación  hispano  americana  y  este  tie- 
ne que  ser  un  dato  principalísimo  de  la  Política  internacio- 
nal española,  en  el  momento  presente  —Pág,  60. 

Xll,—Esiado  actual  de  los  Pueblos  americanos  independiente» 
y  soberanos. — Los  cien  años  de  revolución  y  de  vida  indepen  - 
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diente  -  Dificultades  con  que  han  luchado  y  luchan  aquellos 
Pueblos.— La  virgen  é  indomable  Naturaleza.— Despropor- 
ción de  los  medios  conocidos  y  utilizados  en  el  Viejo  Mundo 
con  las  energías  y  las  exigencias  de  la  tierra  sud  americana 
— Prevenciones  de  los  Gobiernos  europeos  contra  los  del 
Nuevo  Continente.— Saturación  colonial  y  anacrónica  de  la 
diplomacia  europea  y  de  la  representación  trasatlántica  de 
Europa. — Preocupaciones  de  la  masa  inmigrante  é  interven- 
ción dañosa  de  parte  de  ésta  en  las  cuestiones  políticas  inte- 
riores de  la  América  Latina  —Agitación  interior  de  ésta  y  fla- 
queza de  sus  nuevos  elementos  directivos  y  sociales. — Arro- 
gancia é  imprevisión  de  las  puevas  generaciones. — Conse 
cuencias  inmediatas  déla  guerra  de  Separación  y  lucha  de  los 
elementos,  las  instituciones  y  los  intereses  del  viejo  régimen 
con  los  nuevos  intereses  y  orientaciones.  ~  Fuer/a  del  cau- 
dillaje y  del  localismo.  —Falta  de  población. — Comparación 
de  lo  sucedido  en  !a  América  española  desd<^  1825  á  1870 
con  lo  pasado  en  la  Metrópoli  con  las  guerras  carlistas  y 
los  pronunciamientos  íniiitares  y  las  revoluciones  políticas 
en  el  mismo  período.— Las  dictaduras  y  las  fantasías  y  no- 
vedades de  los  intelectuales  en  América.  —  Cómo  en  este  se 
modificaron  las  condiciones  desf avorablf  s  para  el  progreso 
del  Mundo  hispano  americano .  -  Cambio  de  la  actitud  euro- 
pea.- Sus  motivos  y  sus  inmediatas  consecuencias.  In- 
fluencia del  monroisro  o  y  de  los  progresos  de  la  América 
del  Norte. — Cambio  de  actitud  de  los  inmigrantes.— Exce- 
lente disposición  de  los  españoles.— Aumento  extraordina- 
rio de  la  inmigración. — En  Buenos  Aires  entraron  desde 
1857  á  1905  sobre  4  millones  de  inmigrantes.— En  Cuba  entra- 
ron en  1906  sobre  52  mil.— Adelantos  políticos  de  la  América 
española.— Las  Constituciones  políticas  posteriores  á  1870.— 
Establecimiento  de  la  libertad  religiosa,  el  régimen  constitu- 
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oional,  la  seguridad  individnal  y  la  propiedad  inviolable  y 
garantizada  para  el  extranjero.  -Tratados  internacionales 
dentro  de  América  y  con  Furopa .  Progresos  considerables 
de  América  en  el  estadio  y  lapráctica  del  Derecho  Interna- 
cional contemporáneo  —  La  privanza  del  arbitraje  -  El  Con- 
greso de  Derecho  Internacional  de  Montevideo.— El  inter- 
cambio universitario.-  Los  viajes  rápidos.  La  alta  cultura 
de  los  intelectuales  americanos  que  frecuentan  los  centros 
superiores  de  Europa  y  Norte  América.— Los  Congresos 
Americanos  de  Méjico  y  Río  Janeiro.— El  desarrollo  del  libro 
comercio  intercontinental.— Progresos  jurídicos  de  Cuba.— 

Ejemplar  intimidad  hispano  cubana.—  Su  alcance  mun- 
dial.—Pá^.  86. 

XIII. —  Extensión,  población ^  riqueza,  presupuestos ,  movimien 
io  mercantil  y  orden  político  de  lot  Estados  Hispano-  Americanos.  — 
Estadísticas  y  detalles  respecto  de  la  Argentina,  Bolivia,  Co- 
lombia» Costa  Rica,  Cuba,  Chile,  Ecuador,  Guatemala,  Hon- 
duras, Méjico,  Nicaragua  Panamá,  Paraguay,  Perú,  Salva- 
dor Santo  Domingo,  Uruguay  y  Venezuela  -  Comparaciones 
con  los  Estados  Unidos  del  Norte,  el  Canadá,  el  Brasil,y  las 
principales  Naciones  de  Europa;  singularmente  con  España. 
—Resumen.  Movimiento  mercantil.  Total  2.290  millones  pe- 
sos oro:  Importación,  sobre  mil  ciento  millones:  Exp.  sobre 
un  millón  doscientos  mil.— Extensión  superficial;  11.650.468 
kil.  c.  -Población;  46.300. COO  almas.— Por  la  población  des- 
tacan Méjico,  Argentina,  Perú,  Colombia,  Chile,  Venezuela, 
Bolivia,  Cuba,  Ecuador,  Uruguay...— Por  su  movimien- 
to mercantil  Argentina,  Chile,  Méjico,  Cuba. -Aumento  de 
población  en  100  años,  de  toda  América,  comprendidos  los 
Estados  Unidos  y  el  Canadá:  sobre  146.500.000  individuos.— 
Supuestos  de  la  población  total  americana  el  año  2  mil: 
sobre  869  millones  —Aumento  de  población  en  los  cien  años 
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últimos,  solo  en  la  América  española,  cerca  de  60  millones. 
—Población  probable  dé  esta  América  el  año  2  mil:  sobre 
237  millones  —Vág.  90, 

XIV,— El  capiialf  la  producción  y  la  población  de  la  Améric» 
española.  —  La  propiedad  de  los  extranjeros  en  Cuba  se 
supone  (oficiosamente)  de  7  mil  á  10  mil  millones  de 
francos;  de  ellos  bastante  más  de  la  tercera  parte  quizá 
cerca  de  los  2  quintos)  de  españoles,  la  désima  de  ingleses  y 
la  quinta  de  norteamericanos. — El  capital  inglés  de  la  Ar- 
gentina se  supone  de  300  millones  de  libras  esterlinas.— El 
francés,  de  más  de  10  mil  millones  de  francos  — Entrada  de 
los  alemanes  en  América  (sobre  todo  en  Solivia)  — Acción  de 
los  Estados  Unidos  sobre  la  América  latina.  Los  Congresos 
pan-americanos  de  1889,  900 y  906.— Los  capitales  rorte- 
americanos  en  aquella  América.-  Inferioridad  considerable 
del  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  la  América  latina, 
comparado  non  el  comercio  de  ésta  con  Europa.  — 
Fuerza  superior  y  de  orden  económico  do  la  población  y  el 
elemento  europeo  hispano  americano  -  Valor  excepcional 
délos  elementos  españoles  como  influencia  económica  y 
factor  de  trabajo.— Grandes  capitales  españoles  en  Améri- 
Qía.—Pág.lO?, 

XV.—  MovimiefUo  mercantil  de  la  Amér  ca  ¿a/í«íi.— Datos  es- 
tadísticos oficiales  y  oficiosos.  -Reserva  sobre  todos  ellos. 
—Importa  iones  europeas  (sobre  todo  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, Alemania,  Bélgica,  Italia  y  España)  en  cada  una  de  la» 
Repúblicas  y  en  conjunto.  -  Exportaciones  de  éstas  á  Euro- 
pa y  especialmente  á  las  Naciones  europeas  antes  indicadas.  - 
Detalles  estadísticos.— Totales. — Los  mismos  datos  con  re- 
lación á  los  Estados  Unidos  y  al  Brasil.  ^Pág*  113, 

XVI.  -Resumen  y  comparación  de  los  datos  referentes  al  mo" 
mmitnto  mercantil  de  la  América  española,  —  "SA  movimien- 
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-to  total  de  ésta  o®n  los  Estados  Unidos  sube  á  681  millones 
de  pesos  (números  redondos):  de  ellos  322  millones,  de  im- 
portación norte -americana  y  359  millones  de  exportación 
americo-español a.— Extensión  y  población  de  los  Estados 
Unidos.  De  sus  84  millones  de  habitantes,  sobre  lOVí  mi- 
llones son  de  procedencia  extranjera.  -Los  españoles  no  pa- 
san de  7.100,  y  los  portugueses,  son  tres  veces  más.  -  La  in- 
migración, en  1907,  llegó  á  1  285.350  individuos.  -Su  movi- 
miento total  mercantil  es  de  2.030  millones  de  dollars.—  El 
movimiento  entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  española 
es  de  cerca  de  3.500  millones  do  pesetas  (1.6C0  mililones  im- 
portación en  América  y  1  900  millones  en  los  Estados  Unidos, . 
— La  mayor  importación  norte-americana  en  la  América  es- 
pañola es  en  Méjico,  Chile  y  Panamá.  -La  mayor  exportación 
para  los  Estados  ¥nidos  es  de  Méjico,  Cuba,  Venezuela  y  Chi- 
le.— Las  naciones  europeas  que  tienen  más  relación  mercan- 
til con  la  América  española  so  dividen  en  dos  grupos  de  pri- 
mera y  segunda  importancia.  —  Primer  grupo:  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania.— Segundo  grupo:  Italia,  España,  Bélgi- 
ca y  Holanda. —Datos  estadísticos  sobre  estos  países.  —El  mo- 
vimiento mercantil  general,  y  el  especial  con  América.— Cua- 
dro general  de  este  movimiento  especial  que  es  de  dollars 
1 .221.110  424  (sobre  6  mil  y  pico  de  pesetas)  ó  sea  la  décima 
tercera  parte  del  movimier/to  general  y  total  mercantil  de  las 
citadas  Naciones  europeas,  cifrado  en  76.688.258  8  O  pese- 
tas: de  e.Uas,  38  133.663.900  importación  y  38.554.4C0  exp.— 
Gran  superioridad  numérica  del  movimiento  europeo 
hispano-americano,  respecto  del  movimiento  entre  la  Amé- 
rica española  y  los  Estados  Unidos  —Particularmente  In- 
glaterra vence  á  los  Estados  Unidos,  pero  estos  vencen  á 
Francia  y  las  demás  naciones  separadas  —El  mayor  comér- 
melo de  Inglaterra  es  con  Chile.— Desoués  con  la  Argentina 
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Colombia,  Méjico,  Venezuela,  Cuba  y  Perú.— El  mejor  mer- 
cado de  Alemania  en  la  América  latina  es  e]  argentino.  — 
Después  vienen  los  mercados  de  Méjico,  Venezuela  y  Cuba.— 
El  mejor  mercado  de  Francia  es  el  Argentino.—  Después  ei 
Chileno  y  Jos  mercados  de  Méjico,  Venezuela  y  Uruguay.  — 
Bélgica  con  la  Argentina,  Chile,  Méjico,  Venezuela  y  Perú.— 
Holanda  con  Chile  y  Venezuela.—  El  comercio  de  España  es  • 
principalmente  con  Cuba  (10  millones  de  pesos);  después  con 
Méjico  (ocho  millones),  con  la  Argentina  (otros  tantos  millo- 
nes), con  Venezuela  (cinco  millones),  con  Chile  (por  los  mis- 
mos 5  millones),  y  con  Uruguay  (por  tres  millones).  — 
Reservas  sobre  la  exactitud  de  estas  cifras  Las  estadísticas 
españolas  atribuyen  al  comercio  hispano  cubano,  la  cifra  de 
13'/t  millones  de  pesos  (escasos);  de  ellos  750  mil  pesos  de  im- 
portación cubana  y  doce  y  medio  millones  de  exportación  es- 
pañola.—Los  datos  del  movimiento  mercantil  europeo  ame- 
ricano antes  señalados  dejaron  fuera  los  relativos  al  tráfico 
de  las  Naciones  europeas  con  las  colonias  de  América  y  con  el 
Brasil,  datos  imprescindibles  para  estimar  la  competencia 
que  en  el  Nuevo  Mundo  sostienen  Europa  y  los  Estados  üai  • 
dos,  después  de  rectificados  por  aquélla  los  prejuicios  del' 
antiguo  Colonismo  y  de  afirmado  y  ensanchado  por  Norte 
América  le  Monroismo.—Pág,  118. 

XVII.— Influencias  qv,e  trabajan  el  espíritu  de  la  América  espa- 
wo^a— Preferencia  que  á  las  antiguas  Metrópolis  demuestran^ 
las  jóvenes  Repúblicas  latino -americanas.  -  Esfuerzos  siste- 
matices  y  perversantes  de  Norte  América  para  reducirla  y 
para  aumentar  la  acción  política  y  económica  de  Washing 
ton.— Los  Congresos  de  Méjico  y  de  Río  Janeiro  dentro  del 
sigl'>  XX.— Resistencia  acentuada  de  la  Argentina  y  de  Chi- 
le.— Aprietos  de  Méjico  vacilante  bajo  contrarias  presiones  . 
—Dificultades  de  Cuba  bajo  la  acción  de  la  ley  Plaít.—Gñxi- 
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«as  priooipales  de  la  influencia  de  las  Naciones  latinas;  so- 
bre todo,  de  España  é  Italia.— La  Historia,  la  Raza,  la  Len- 
gua, la  Religión  y  la  Masa  considerable,  entusiasta  y  cre- 
ciente de  inmigrantes ,  —  Enorme  inferioridad  numéri- 
ca de  los  norte-americanos  en  la  América  latina.  —  No 
pasan  de  15  mil  trescientos  en  Méjico;  y  de  6  mil  en  Cu  - 
ba,  siendo  estos  los  países  preferidos  de  Norte  América. 
—Situación  difícil  y  antipática  de  los  norte-americanos  en 
Puerto  Rico,  después  de  la  violenta  anexión  de  esta  Isla  (pro- 
fundamente española),  á  los  Estados  Unidos. — Torpe  é  injus- 
ta conducta  del  Gobierno  norte  americano  en  esta  Isla.— 
Norte  América  pesa  en  Cuba,  por  medio  de  la  Ley  Platt, 
que  fué  impuesta  á  los  cubanos  para  reconocerles  la  Sobera- 
nía en  1901.— Causas  principales  del  poder  de  los  Estados- 
Unidos  en  América— Su  vecindad,  sus  grandes  recursos, 
su  actividad,  su  política  orientada  y  perseverante,  su  propó- 
sito creciente  de  intervenir  en  las  crisis  de  Centro  y  Sur  do 
América.— El  Monroismo. — Sus  primeras  fórmulas,  su  des- 
arrollo, su  transformación.— Cómo  las  torpezas  y  violencias^ 
de  Europahan  servido  al  progreso  y  fuerza  del  Monroismo.— 
Contradición  de  éste  con  el  sentido  del  Derecho  Internacio- 
nal contemporáneo, — La  solidaridad  de  las  Naciones.—  La 
doctrina  Drago.— Los  Congresos  y  las  Exposiciones  déla 
América  latina  para  celebrar  el  aniversario  de  su  indepen- 
dencia y  afirmar  su  personalidad  en  relación  con  Europa  y 
con  los  Estados  Unidos.— Los  italianos  en  el  Nuevo  Conti- 
nente.—Su  superioridad  numérica  en  la  Argentina  y  el 
Uruguay. — La  superioridad  numérica  de  los  españoles  en  la 
totalidad  de  la  América  latina.— Aumento  considerable  y 
reciente  de  la  inmigración  española  en  la  Plata  (Argentina 
y  Uruguay). — Cuidados  exquisitos  del  Gobierno  italiano  res- 
pecto de  los  emigrantes  de  Italia.— Descuido  y  escasez  de 
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medios  del  Gobierno  español.— Progreso  que  implica  núes  - 
U  a  Dueva  Ley  de  inmigración  de  1907,  á  pesar  de  bus  consi  - 
derables  deficiencias  y  sus  graves  errores.— Como  la  acción 
particular  suple  las  deficienciaa  oficiales.— El  Congreso  de 
Emigración  de  Santiago  de  Galicia  de  1909.— La  organiza- 
<íión  de  los  españoles  en  América.— Los  Centros  españolea 
de  Cuba,  Méjico,  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Santiago  de 
Chile  —  La  discrección  actual  de  los  españoles  en  América  y 
3  a  creciente  popularidad. —Proyecto  de  Federación  de  los 
Centros  españoles  de  beneficencia  y  de  cultura  de  toda  Amé- 
rica y  de  un  Congreso  en  Costa  Rica  para  realizar  esta  idea 
-—Plausibles  esfuerzos  del  Gobierno  español  en  los  últimos 
años  para  estrechar  las  relaciones  con  los  latino- america- 
nos —Valor  trascendental  (político  y  social)  de  los  recientes 
Tratados  de  Arbitraje.— Urgencia  de  Tratados  con  Cuba,  cu- 
ya disposición  favorable  á  España  es  excepcional  y  quizá 
única  en  la  Historia.— Cifras  relativas  á  la  población  españo- 
la en  cada  una  de  las  Repúblicas  Hispano-Americanas.— Su 
comparación  con  las  de  los  demás  extranjeros.—  Quizá  el  nú. 
mero  total  de  los  españoles  pase  de  millón  y  medio  —En 
muchos  libros  y  periódicos  se  habla  de  dos  millones.  -A  lo 
que  hay  que  agregar  la  cifra  de  los  españoles  nacionalizados 
en  América  por  las  leyes  obligatorias  de  aquéllos  países. - 
Relaciones  constantes  y  sistemáticas  de  los  españoles  de  Amé 
rica  con  los  de  la  Península. — De  qué  suerte  aquéllos  contri- 
buyen con  sus  envíos  de  dinero  al  progreso  del  litoral  espa- 
ñol. —  Calcúlase  que  los  ingleses  residentes  en  la  Amé  - 
rica  española  no  pasan  de  45  mil  y  los  alemanes  de  31  mil. 
—Los  franceses  no  exceden  de  40  mil.— Supónese  que  la 
*niasa  latina  europea  pasa  de  3  millones  de  individuos.— Da- 
tos sobre  la  extensión  y  población  de  la  América  española. 
— La  principal  fuerza  de  las  influencias  inglesa,   francesa  y 
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alemana  está  en  el  poder  éoonómioo  y  el  prestigio  político 
de  las  Metrópolis  europeas.  —Actual  movimiento  de  simpa- 
tías hispano  americanas  y  prestigio  renaciente  de  España  en 
América.— Movimiento  análogo  que  se  advierte  en  España; 
«obre  todo,  en  el  litoral  español  donde  se  orean  Centros, 
Academias  y  Ligas  de  diverso  carácter  para  tratar  cuestio  - 
nes  é  intereses! americanos.— Proyectos  del  Gobierno  espa- 
ñol de  facilitar  las  comunicaciones  postales  y  telegráficas. — 
Propaganda  de  los  catedráticos,  publicistas  y  artistas  espa- 
ñoles en  América.-  Su  éxito  extraordinario  —El  instinto  po- 
pular señala  (por  la  creciente  emigración)  la  Intimidad  Uis- 
pano-amerioana  como  un  recurso  salvador  de  la  España 
contemporánea.— Como  lo  ha  proclamado  el  Congreso  de 
emigración  de  Santiago  de  Galicia.— El  proyecto  de  este 
Congreso  de  una  Sociedad  protectora  de  los  españoles  que  viven 
fuera  de  su  pais^  y  señaladamente  en  Portugal,  América  y 
Norte  de  África.— Cómo  todos  estos  datos  contribuyen  á  de- 
terminar la  urgente  necesidad  de  una  nueva  y  acentuada 
Política  Internacional  de  España.— Cómo  ha  de  privar  en 
ella,  principalmente,  una  Orientación  Americana. — Páff.  124 
XVIII.  -Apéndices.— ^^  Congreso  de  Emigración  de  Santiago 
de  G'fl/tcia.— Origen.— Organizadores  (Económica  de  Amigos 
del  País,y  Cámaras  Agrícola  y  de  Comercio  de  Santiago).— 
Convocatoria  y  apertura.— Mesa  directiva  —  Programa.— 
Congresistas  españoles.— Adhesiones  americanas.— Discurso 
del  presidente  Sr.  Labra.— Acuerdos.i'á^.  146. 

II. — Bibliografía  Hispano  Americana  contemporánea.— 
Pág.  159, 
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América;  los  puritanos  y  las  Colonias  americanas.  —  Segundo  período: 
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nos han  luchado  después  de  su  emencipación.— Las  prevenciones  de  Bu- 
ropa.— La  dictadura,  el  caudillage  y  el  clericalismo  en  America  hasta 
1868.— Advenimento  de  la  Democra  ia. —Progresas  de  la  América  la 
tina. 

XX.ll,-' Res  Amen.— La  Colonización  después  de  la  Bmaneipación  de 
América.—  Cnncí mí í<ín.— Períodos  de  la  Colonización  contemporánea.— 
Primero!  de  1825  á  1850,  Las  reformas  portuguesas.— La  política  co- 
lonial española.- Lascontradiccionesfrancesas.— BI  progreso  de  Ingla- 
terra.—Segundo  período,  de  1850  á  1870.-  El  régimen  de  la  Autono- 
mía colonial. 
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POLÍTICA  HISPANO  AMERICANA 


Oonferencia  dada  en  la  Unión  Ibero  Americana  de  Ma- 
drid.—1  foll.  4.'* 

SUMABIO 

La  campaña  española  de  la  Intimidal  Hispano  Americana.— >Re> 
cnerdos  del  año  1880  al  1898*«-Precarsore8  y  propagandistas  en  Es* 
paña.— Propensión  al  olvido  de  los  recién  llegados.— La  indiferen- 
cia española.— Fatal  iufinencia  del  estado  político  de  Cuba  y  Paerto 
Rico.— Feliz  dispos  ici  6n  de  América  en  1836.— El  error  del  Pacífico  y 
el  acieVto  de  Prim.— Nuevos  horizontes  en  1892  (Cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América). — Los  Congresos  ibero 'americanos  de 
1892.— Los  diputados  de  las  Astil  as.— Los  desastres  de  1898.— El  Con- 
greso Hispano  Americano  de  1000— Importancia  excepcional  que  la 
vida  de  América  ha  tenido  en  la  Historia  de  la  España  moderna.— Las 
Cortes  de  Cádiz  de  1310  y  iu  obra.— Les  problemas  actuales  de  la  re- 
lación de  España  y  América. — Los  españoles  de  ahora  en  América. — 
Los  inkelectoaltís  y  loi  Qobiernos  americanos.— Hermosas  perspectivas. 
— Inñnencia  del  ahorro  y  de  la  experiencia  de  aquellos  españoles  de 
América  en  el  progreso  económico  actual  de  España.— La  Personalidad 
española.— Problema  internacional  de  hoy.— Bases  y  supuestos  de  la 
Política  hispano  americana  que  ahora  se  impone  como  ana  necesidad 
urgente  de  España — Los  elementos  americanistas  de  la  España  con» 
temporánea. 
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INTRODUCCIÓN  Á  LA  HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES 
INTERNACIONALES  DE  ESPAÑA 

Un  folL  eo  4.«  Madrid,  1898. 


SUMARIO 

Alcance  político  y  fin  Talg^arizador  de  este  estudio .  —Los  dos  grac* 
des  errores  de  la  alta  dirección  política  de  España.— El  problema  colo- 
nial.—El  problema  internacional.— Rectificación  del  primer  error  por 
la  gravedad  del  conflicto  cubano.— Predisposición  del  país  á  rectificar 
el  error  internacienal.— El  aislamiento*— Sus  diferentes  formas  y  es- 
cenas.—La  antigua  política  internacional  de    España.— Cambio  de  s'> 
tuación  y  de  medio.— Las  nuevas   costumbres  y  los  nuevos  intereies 
económicos  de  España. — La  influencia  política  francesa  y  la  inglesa 
dentro  del  siglo  corriente.— Nuestras  Colonias.— Nuestra  posición  geo* 
gráfica.— La  intervenc^'ón  de  España  en  la  vida   extranjera.— Los  emi» 
grantes  españoles.— Movimiento  exterior  mercantil  de  España. — Capi- 
tales extranjeros  comprometidos  en  los  ferrocarriles,  minas,  fábricas  y 
saciedades  mercantiles  de  España.— La  Historia  de  España.- Las  Leyes 
ds  Indias  —El  Consulado  del  mar  y  las  Ordenanzas  mercantiles  de  Bi  • 
bro.—Los  tratadistas  españoles  y  el  Derecho  internacional.— Interven- 
ción de  España  en  la  Política  Universal.— Las  Cisas  de  Austria  y  de 
Boibón.— Las  Revoluciones  de  1608  y  1668.— Cuestiones  palpitantes.— 
—La  de  Portugal.— La  de  Melilla.  — La  Filipinas.— La  de  Cuba.—  La 
del  Muñí. — Soledad  de  España  en  medio  de  estos  conflictos.— ^Exaltacio" 
nesé  improvisaciones  de  última  hora.— Imposib'lidadde  repentizar  tra- 
tándose de  Política  intornacional.— Programa  de  un  Curso  de  Derecho 
Internacional,  en  el  Atmto  de  Madrid. 
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LA  PÉRDIDA  DE  LAS  AMÉRICAS 
Estudio  histórico  y  político.  1  voJ.  Madrid  1870. 

SUMARIO 

Problema:  ¿El  Gobierno  de  España  íavoreció  la  Revelación  americaa» 
con  sus  medidas  liberales  ó  con  sus  reservas  y  errores?— La  América 
española  á  fines  del  siglo  xvín  —La  influencia  ae  la  invasión  francesa 
en  España.  —  Actitud  de  Inglaterra. — La  obra  de  la  Central  y  de  la  Re- 
gencia respecto  de  América  en  1809  y  1810.  —  Opiniones  de  Humboldt, 
de  Florez  Estrada  y  de  Arguelles. -^Crítica  de  Qer vinas.—  Las  Cortes 
de  Cádiz  y  sus  decretos.— La  Constitución  de  1812.— La  Revolución  de 
Buenos  Aires,  Caracas  y  Méjico.— Los  errores  de  la  Reacción  en  Améri- 
ca transcienden  á  la  Península.  —Resumen.  —  La  libertad  no  perái6 
las  Américas. 


EL  MARQUÉS  DE  LA  SONORA,  PRIMER  MINISTRO 
DE  INDIAS 

1  voL  8  °  Madrid  1880. 

SUMARIO 

El  problema  colonial  en  España  en  ex  siglo  xviu  —El  Consejo  de  Ie- 
dias  y  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  — Las  Leyes  de  Indias. — te- 
tado de  América.— El  reinado  de  Carlos  III  — Dttos  biográficos  del  in- 
tendente Gálvez.— Su  ob"a  en  Améric*  —La  creación  del  Mioislerio  ríe 
Indias.— Su  transcendencia.— Cóna -i  Qá'vez  trató  de  jootener  el  despiome 
colonial. — Cómo  é.3te  se  produjo.— Fatal  olvido  de  hombres  como  Gál-^ 
▼ez,  Revillagigedo  y  el  diputido  Megía.— Insistencia  de  les  errores 
coloniales  en  la  España  contemporánea.  -  Urgencia  de  un  cambio  ra* 
dical  de  conducta  prescindiendo  de  toia  idea  de  dominio,  tode  desigual» 
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d»d  da  proceüaccia,  toda  desconfianza  y  todo  aplazamiento.— Sapaña  no 
podri  prescindir  de  América  (ColoniAs  ó  R-páblicas  iüdependiente i) 
mientras  sea  Eapafia.— Alcance  internacional  de  !a  reforma  colonial  38« 
paSola . 


ORIENTACIÓN  INTERNACIONAL  DE  ESPAÑA 

Discursos  parlamentarios  pronunciados  en  el  Seneído^  complemen- 
tados y  desarrollados  con  estudios  particulares  sobre  los  proble» 
mas  americanos, 

1  vol    4.  Madrid.    1910. 

SUMABIO 

Primera  parte: 
Los  Problemas  internacionalea  de  la  España  contemporánea  —  L%<i 
Cuestiones  de  Hnropa,  América  y  África.— -El  fracaso  espaiol  de  1898. 
—La  pceici6«  y  los  compromisos  actuales  de  España.— Laa  Orientacio- 
nes internacionales.— La  Orientación  europea.— El  problema  de  Portu- 
gal.—La  Oriau  ación  americana,  —  El  problema  de  Cuba.— La  Orienta- 
ei6n  africana.— 'Les  problemas  de  Marruecos,  Guinea  y  Can5.ri«g. 

Segunda  parle: 
España  y  la  América  latina.— La  Personalidad  española.— Lo  que  en 
alia  tienen  que  inñnir  la  Historia  de  la  Colonización  moderna,  la  exis- 
tencia de  la  América  española  independiente  y  los  millares  de  españoles 
qae  ahora  viren  en  ésta.— Renacimiento  de  las  simpatías  americanas  y 
de  las  tendencias  de  aproximación  de  las  Repúblicas  de  la  América  Me- 
ridional y  de  Cuba  á  España.— Nuevo  aspecto  de  la  intimidad  bispano- 
«mericaua— Importancia  excepcional  que  ésta  tiene  ahora  para  Bspañi. 
— Sus  bases,  sus  supuestos,  sus  medios,  su  fin  y  sus  condiciones.— 
Urgencia  del  problema.— Papel  que  en  él  tienen  los  Oobiernos,  los  in- 
telectuales, el  comercio  y  la  masa  de  emigrantes  españoles. 

Tercera  parte: 
La  «ituación  actual  de  Cuba.— La  de  la  República  Argentina.  —  Co- 
mercio de  España  con  las  Repúblicas  hispano  americanas.— Las  i&flaea- 
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zihM  earopeas  y  ucrte>americanag  en  la  América  latina.—  La  represen- 
tación de  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Italia,  España  y  Portugal. — 
Bstadíetica  y  Política. 

LA  CUESTIÓN  COLONIAL  ESPAÑOLA  (1871-86-98) 

Uü  voí.  en  i.'  M3dríd  1899- 

f?  raí  ARIO 

I.  La  Cuestión  de  Ultram&r  en  1811.— Prólogo.— Diflcurao  parlamen- 
tario del  autor  en  tO  de  Janio  de  1871.— A  los  25  &uoo. —Meeting  de  In  • 
fiesto.— El  pacto  del  Zinjón.— La  experiencia  de  Puerto  Rico  en  1873.— 
II.  La  Cuestión  da  Cuba  en  189ó  — Prólogo.— Rl  discurso  del  Senado  de 
20  de  Junio  de  '896.— üoa  inl«rvi»%D  con  L%  Revug  Internatioitale .  —  Las 
reformas  de  Cénovas  de  1897.- Laa  declaraciones  de  Sagasta.— El  M$9- 
ting  de  León.— Carta  al  Directorio  autonomista  de  Puerto  Rico.^Carta 
á  los  autonomistas  antiUance  de  Barcelona.— III.  Las  reformas  de  Ul- 
tramar en  1898.  — Discursos  del  Congreso  de  10  de  Msyo.- El  bilí  de  in- 
demnidad.—Bl  preaupuesto  del  Ministerio  de  Estado.- El  presupuesto 
de  Femando  P6o . —Aspecto  inlornacional  de  la  cuestión  de  Cuba.— 
Ei  Derecho  de  intervención.— Las  lecciones  del  Ateneo  de  Madrid  sobre 
Derecho  laternaciona't . 


LA  CUESTIÓN  COL  ONIAL  EN  1869 
ün  vol.  en  8.*  Madrid.  1878. 

iNOICB 

El  agravio  de  1834.— La  expulsión  de  los  Diputados  de  las  Antillas 
de  las  Cortes  espa^olap.— La  dictadura,  el  monopolio  y  la  dictadura  por 
treinta  y  cuatro  años.—  La  inconsecuencia  de  los  liberales  de  la  Penín- 
sula.-La  Revolución  de  Septiembre,— El  Ministro  López  de  Ayala.— 
Movimiento  de  Cádiz,  Lares  y  Yara.— Medio  de  atajar  el  movimiento 
cubano.- Estado  de  Filipinas,— La  juaticis,  la  libertad,  la  confianza  y 
la  igualdad  como  recursos  políticos  en  Ultramar. 
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LA.  REVOLUCIÓN  NORTEAMERICANA  DEL  SIGLO  XVIII 

Formación    y   constitución    de    la    República   de    los    Estados 
Unidos. 

Un  yol.  Madrid.  1888. 

ÍWDICE 
El  espíritu  norte-americano,— Origen  de  loa  Estados  UcidoB  de  Amé» 
rica,  — La  colonización.— El  conflicto  anglo  americano.— La  indepen- 
dencia de  América.— La  obra  ideal  de  la  Revolución.— La  CoBStitücién 
del  69.— La  presidencia  de  Washington.— Las  enmiendas  sonertitTicio»» 
nales.— Influencia  en  el  Mundo  Moderno. — En  la  política  critáBJca. — 
Eq  América.  

CUESTIONES  PALPITANTES 

Un  vol   4.0  Madrid.  1897. 

íNDica 

I,  Las  relaciones  de  España  y  las  Repúblicas  Sui 'americanas. — Nuestr»- 
política  internacional.— Marrueco».  — Portugal.— La  América  latina.— 
Los  Estados,  Unidos  —Nuestras  colonia8.—350.000  españoles  fuera  de 
España.- El  Congreso  panamericano  de  1890.  —  Los  Congresos  da 
Madrid  de  1892. — El  Derecho  internacional  privado  de  Montevideo  de 
1889,— Las  relaciones  de  España  con  Francia,  Inglaterra  é  Italia.— H. 
La  etiseñanza  primaria  por  el  Estado. — La  teoría.—  La  libe  tai  de  ense- 
ñanza 7  la  tutela  del  Estado.— La  emancipación  progresiva  de  la  Escue* 
la.— La  Escuela  como  elemento  político.  — La  enseñanza  primaria  en 
Francia,  Inglaterra,  Italia,  Suiza,  Suecia,  Prusia  y  Estados  Unidos  de 
América.— La  enseñanza  oficial  en  España.  — Detalles.— Nuestra  ense« 
ñanza  privada  y  libre.— III  Los  errores  o/íciaZeí.-La prisión  preventiva» 
—Los  autos  de  detención  y  la  irresponsabilidad  de  los  jueces,  — Ejem- 
plos extranjeros.— El  Babeas  Corpus  sia  oficial.— La  Monarquía  mo- 
derada.—División  de  los  poderes  públicos.— El  poder  legislativo. — La 
Cámara  popular.  El  sufragio  universal  indirecto. — Las  antiguas  Cortes 
españolas  —El  Po  1er  Real.— El  Poder  ejecutivo  —Los  Ministres  y  el 
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Cronsejo  de  Estado.  — L%  tradición  e^a^ola.  —  Bl  Consejo  de  Castilla.— 
El  poder  judicial.— Lajasticiah'stórica  en  Castilla  y  Aragón.— Fórmnlai 
doceañiatas.— Unidad  de  fuero  —Inamo7Íli dad  y  responsabilidad  de  los 
judces.-Seguridad  personal.— Abolición  del  tormento  y  de  la  confía» 
cación.— Inviolabilidad  del  hogar.— Las  tres  instancias  en  lo  ciyil. — 
Bl  acto  de  conciliación.— El  Tribunal  Supremo.— Bl  anuncio  del  Jura- 
do.—C.  Desenvolvimiento  y  garantías. — El  gobierno  interior  délos 
pueblos.— Las  Regiones  y  las  provincias  —Los  Municipios. — El  régl- 
men  de  Ultramar.- El  Ejército. — La  Instrucción  pública.— La  Hacien- 
da.—IV.  Resumen.- Transcendencia  de  la  Constitución  en  España  y 
an  Europa. 


LA  ABOLICIÓN  Y  LA  SOCIEDAD  ABOLICIONISTA 
ESPAÑOLA 

Estudio  histórico.- Un  vol.  en  8.°  Madrid.  1879. 

aUMABIO 

Primer  período.— Vizcarroado  en  1865.— El  meéting  de  Variedades. 
— Bl  certamen  de  la  Zarxuela.— £í  AbolieionUta,— Loa  comisionados  de 
Puerto  Rico  y  Cuba  en  la  Junta  de  información  de  1865.— La  ley  contra 
la  trata  en  1866.— Segundo  período:  la  Revolución  de  Septiembre. — 
D.  Fernando  áe  Castro,  presidente.— Acentuación  de  las  fórmalas  y  de 
la  campaña.  Bl  meéting  de  Price.— Las  conferencias  de  Rueda.- Orga- 
nización de  la  Sociedad.— La  ley  preparatoria  de  Julio  de  1810.— La 
enmienda  de  Qabriel  Rodríguez  sobre  castigos  corporales.- La  ley  del 
78.— Excitación  esclavista.— El  partido  radical  y  la  RepúbMea  abolicio- 
Ai«ta.— La  restauración  borbónica.— Tercer  período:  18*75...— Ayguals 
de  Isco  y  Antonio  Carrasco. 
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ESTUDIOS  BIOGRÁFICOS  ^ 
Tres  vol.  4.»  Madrid.  1890-99. 

SUHABIO 

Primera  strie»  —  Lincoln.—  Albaida,  —  ToassaintL*  Ooverture.  — 
Qlaslone.— Pombal.— Síyuncto  ««ríe.— Fernando  de  Castro.— Sanromfc. 
—Muñoz  iTorrero.— Calixto  Bernal.— Pedregral.— El  Maestro  Rafael.— 
T«r«#rawri«.— Marqués  de  la  Sonora.— Mejía.—Rivero,— Power.— Pi— 
güeras.— Los  diputados  americanos  en  las  Cortes  de  Cádiz. 


LA  AB0LIC5IÓN  DE  LA  ESCLAVITUD 

Estudio  de  las  experiencias  extranjeras  y  del  estado  de  1«¿ 
servidumbre  en  nuestras  Antillas. 

Un  vol.  4.»  Madrid,  1872. 

SUMABIO 

La  libertad  del  trabajo.— La  seryidnmbre.— La  cltaación  del  li  - 
barto.— Kl  patronato.- La  inmigración.-Los  negros  7  los  chinos. — 
Las  colonias  francesas  en  ISn.- La  abolición  en  1848.— Las  eoloniac^ 
inglesasen  188-2.—La  abolición.— Los  Estados  Unidos  en  1^0.— La 
«xperieocia  abolicionista.— >Las  Antillas  españolas.— Bl  problema  de 
las  razas.  — El  trabajo  en  Puerto  Rico  7  en  Coba.- La  espontaneidad^ 
local .  —Historia  económica. —xfil  problema  colonial . 


—  XXXIX  — 

INTRODUOCléN    A    LA    HISTORIA    POLÍTICA 
CONTEMPORÁNEA 

Ooníerenoias  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. 
Un  vol  «.•  Madrid.  1886. 

Sumario;  Plan.— Punto  de  partida.— La  libertad.— La  democracia. 
—Las  nacioces.— Las  colonias.— El  Derecho  internaoíoaaL— La  revo- 
lución.—Loa  partidos.— La  prensa. «^Las  Sociedades.  — Las  letras.— 
La  industria.— El  movimiento  económico. 


LOS  niPüTADOS  AMERICANOS  EN  L\S  CORTES 
ESPAÑOLAS 
Un  vol.  en  4.°  de  403  páginas.  Madrid.  1880. 

Sumario:  I.  La  Revolución  española  de  1868.— Lat*  Constituyentes 
del  69. —Las  Cctes  de  18"72.— Los  diputados  y  senadores  porto- 
rriqueños.- El  Ministerio  radical  de  18  de  Junio.— La  ley  electoral  del 
l^y  modificada  en  Abril  del  11.— La  situación  política  de  Puerto  Bico. 
— La  reforma  municipal  y  provincial  del  ^70,  aplaaada  basta  fines  del  12. 
«.Los  decretos  sobre  régimen  municipal  del  año 46.— Proyecto  de  abo« 
lición  de  la  esclavitud.— II.  La  Asamblea  Nacional  de  10  de  Febrero 
en  favor  de  la  República.— El  Gobierno  republicano.— Las  Cíortes 
Constituyentes  del  1.*  da  Junio  del  "73.— Manifiesto  razonado  áloe  elec- 
tores del  distrito  de  S&bana  Orande,,  de  Puerto  Rico .-^Mtn^orandum 
sobre  la  campaña  de  los  diputados  reformistas  en  18*72  y  sobre  1«  situa- 
ción de  la  Penínsala  y  de  las  Antillas.— >III:  Discursos  de  los  diputados 
puertorriqueños.- De  Sanromá,  sobre  las  elecciones  de  Puerto  Rico.— 
De  Cintron  y  Labra,  sobre  la  casación  criminal  de  Ultramar.— De  La- 
bra, sobre  el  Código  penal.— De  Sanromi,  Cintron,  Labra  y  Alvarez 
Peralta,  sobre  abolición  de  la  esclavitud.- De  Labra,  sobre  la  Diputa- 
ción de  Puerto  Rico  ante  las  reformas  ultramarinas.— De  Padialy  La* 
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bra,  sobre  la  rsforma  electoral.— De  Labra,  sobre  los  sucesos  de  Camay, 
—Da  Labra,  aobre  publicación  de  leyes  y  reglamentos  de  Ultramar.— 
IV:  Proposiciones  de  ley  y  dictámenes  de  los  diputados.— Sobre  aboli- 
ción da  la  esclaTÍtud.— Sobre  reforma  social.— Sobre  libertad  del  tra- 
bajo.—Sobre  la  promulgación  de  la  Constitución  del  69.— Sobre  la  Ley 
ssunicipaL— Sobre  organización  del  presidio  de  Puerto  Rico.— Sobre 
el  Código  penal.— Sobre  la  reforma  electoral.— Sobre  casación  crimi- 
nal.—Sobre  el  Registro  civil.— Sobre  U  Ley  de  matrimonio  civil.— V: 
Proyecto  de  Ley  llevando  á  Puerto  Rico  el  título  primero  de  la  Consti- 
tución del  39.— Dictamen  de  la  Comisión.— Ley  definitiva.  — Discurso 
de  Labra.— VI:  Semblanzas  de  los  diputados  reformistas  de  Puerto 
Rico , —Artículo  de  la  Revista  La  América. 


LA  REPÚBLICA   ESPAÑOLA.  Y  LAS   LIBERTADES  DE 
ULTRAMAR 

Un  YoL  4.J  Madrid.  1898. 

SUMARIO 
La  República  del '73.— Sus  antecedentes.— La  propaganda  autono- 
mista y  la  Democracia  antes  de  la  Revolución  del  68.— Cuba  y  Puerto 
Rico,  del  68  al  72.-^Los  proyectos  y  loa  decretos  de  la  República  sobre 
Calía.— La  gran  experiencia  de  Puerto  Rico  en  18*73.— Compromisos  y 
éxitos  internacionales  de  la  República.— El  golpe  del  8  de  Enero.— La 
Restauracíóu  boroónica.— La  Regencia.— La  paz  del  Z  tujón.— Los  par- 
tidos amtilknos  desde  18*79.- La  representación  parlamentaria  autono- 
mista.—El  debate  de  Junio  de  1884.  -Las  siete  proposiciones  de  los  au- 
tonomistas de  1886.— La  Enmienda  Montoro  —La  cooperación  de  los  re- 
publicanos.—La  votación  del  86. —Proposiciones  y  discurses  república» 
nos  en  el  Parlamento.- Declaraciones  autonomistas  de  los  republicanos 
fuera  del  Gongresu.- La  protesta  de  los  republicanos  contra  la  clausu- 
la de  \pa  Cortea  au  1895. 
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LOS  CÓOIGOS  NEGROS 
ünvol.  4."  Madrid.  1879. 

PTJMARIO 
Los  esclavos  blanco s.-»L os  convicts,  los  idented  servants  j  loa  en* 
gagés  ea  los  Estados  Unidos  y  ea  las  Antillas  francesas.— Los  indios  y 
las  encomiendas  españolas.— Los  africanos  en  América.— Las  Leyes  de 
Indias  y  las  Partidas.- El  Tratado  de  Utrechty  la  trata  africana.— Los 
indios  y  los  negros  en  Sanco  Domingo  —Las  Reales  Células  españolas 
(*e  1680  á  n87.  — Real  Cédu'a  de  Febrero  de  1189.— Suspendida  en  1*790. 
Reglamentos  de  esclavos  de  Caba  de  1845  y  de  Paerto  Rico  de  1846.— 
Saperioridadde  éste  sobre  el  de  Cuba  —'Los  cimarrones. — El  decreto  de 
1854  y  el  registro  de  esclavos. — La  ley  contra  la  trata  de  1866.— Loa  ne- 
gros en  las  colonias  portugaesas.— El  reglamento  de  1724  en  el  Brasil. 
La  obra  de  Pombal.— La  emancipación  del  ll.— Los  negros  en  las  Anti- 
llas francesas.— El  Código  Negro  de  1685.— Revolución  francesa.— Los 
negros  en  las  colonias  inglesas  y  en  los  Estados  Unidos.— Bl  acta  de 
Barbada  de  1688.— La  Abolición  en  Agosto  del  34.  — Ei  Código  civil  de 
la  Lnisiana.— Bl  penal  de  la  Carolina  de  n40.— Los  informes  o&ciales 
<le  1863  sobre  a  situación  moral  y  material  de  los  negros. — Blasfemias 
de  Calhcun  y  Palmer  y  Stephens.— Temores  de  Jefferson.— La  obra  de 
Lincoln.— La  Abolición  en  1868. 


PROGRAMA   DE  UN   CURSO   DE   DERECHO 
INTERNACIONAL   PÚBLICO 

Introduooión.  Historia.— Un  voL  Málaga.  1379. 

ÍNDICK 
L§oeion«*  dada*  $h  la  Institución  libre  dé  SnHÜanta  de  Madrid  «n  •< 
«t^TM  aoadímito  dé  1816  á  TI.— Supuestos  del  Derecho  internacional.—* 
Conáicionalidad  de  la  vida  individual — Las  naciones.-La  humanidad. 
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—Solidaridad  de  los  pueblos.— Personalidad  ham&na.- -El  Derecho  ro- 
mano,—L»  Cristiandad.— Bl  equilibrio  europeo.— La  esclavitud  anti- 
gua.—La  servidumbra  europea  b  ista  el  siglo  xu. — La  eiclavitud  de 
ios  indioa.— La  trata  de  log  negros.— La  trata  china. — La  abolición. — 
La  libertad  de  conciencia. — Los  judíos  en  Portugal.— BspaSa  y  Roma. 
— El  protestantismo  en  Alemania.  Holanda,  Inglaterra  j  Francia. — La 
Reforma. — La  Revolución  francesa.  —  Los  cristianos  en  Tarquía.  —  Mi- 
siones de  Derecho  internacional.— Las  naciones  y  las  colonias.— La  li« 
bertad  de  los  mares. — Bl  concierto  de  las  naciones . — Fue^ates  del  De* 
recho  internacional . —Historia  del  Derecho  internacional. — Sus  cuatro 
períodos.- El  imperio  de  Alemania  y  la  Reforma.  — Paz  de  Westfala.— 
Hugo  Grocio.— Luis  XIV.— Las  paces  de  Utrecht,  París  y  Huberst- 
burg,  de  HlS  á  nCS.— Wlof.— Vatal.— La  emancipación  de  América  y 
la  Revolución  francesa  —  Sas  causas.- Sus  períodos  y  mis  efe  otos. -^Bl 
Imperio  nupoleó   ico.— Los  tratados  de  Vienade  1815. 


LA  REFORMA  ELECTORAL  DE  1890  EN  LAS  ANTILLAS 
ESPAÑOLAS 

Discursos  parlamentarios,  con  un  prólogo  de  120  páginas,  sobre  la 
política  aniUlana  en  la  Metrópoli  española. 

Un  TOl.  8."  Madrid.  1892. 

8UMABI0 
l^uestra  política  colonial.— El  sufragio  universal  en  la«  Antillat.— > 
La  ley  electoral  de  1878.— Bl  proyecto  Etocerra  de  1890.— Los  dictfcme* 
nes  de  la  Comisióu.— 31  censo  y  el  impuesto.— Loa  socios  de  ocasión. 
—BLvoto  de  los  voluntarios.— Bl  proyecto  en  el  Senado.— División 
territorial.— Perspectivas  en  1892. 


—  XLIII  — 


LA  AUTONOMÍA  COLONIAL  EN  ESPAÑA 

Discursos  parlamentarios  de  1691^  con  un  estudio  sobre  la  situación 
general  de  las  Antillas . 

1  voL  4.°  Madrid.  1894 

BÜM4BI0 
Prólogo.— Las  provincias  de  Ultramar  f  las  provincias  peninanla* 
reí.— El  régimeii  d«  1»  desigualdad.— Relacioaes  de  los  partidos  coio- 
nialea  con  los  partidos  nacionales.  —La  opinión  pública  en  la  Penínsu» 
la.— Distracciones  de  loe  antillanos  de  la  campaña  peninsular.— Estado 
político  y  económico  de  nuestras  Antillas,— Declaraciones  y  compromi- 
sos de  los  republicanos  españoles  ea  f«vor  de  la  autonomía  colonial.— 
Los  partidos  en  las  Antillas.— Los  autonomistas  en  las  Antillas  y  en  la 
Península.— Programas  de  los  partidos  autonomistas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico.  —Los  manifiestos  y  declaraciones  oficiales  desde  Agoste  del  18  k 
Febrero  del  í»2. 


EL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  ANTILLAS 
Ooníerenoia  en  el  Ateneo  de  Madrid. 
lT0L8.<' Madrid.  1860. 

BOHASIO 

Bl  mar  de  las  Antillas.— Los  viajes  de  Colón.— Descubrimiento  de 
Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Guadalupe  y  Jamtica.- Los  caribes* 
—SI régimen  de  Santo  Domingo  antes  y  después  del  descubrimiento.— 
Anacaona,  Caonabo.  Ouañonex,  Guacacagañ  y  Cotabanoma.— Colón, 
Los  rebeldes  de  Jarauga  y  Cbando.— La  Leyenda  y  la  Historia. 
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LA  CUESTIÓN  DE  PUERTO  RICO  EN  1870 
1  vol.  á.oa^^^rid.l871. 

SUMABIO 

El  Proyecto  de  Constitución  del  Sr.  Bacerra  y  ei  voto  particular  d«l 
Sr.  Romero  Robledo.— La  opinión  de  loj  14,000  habitantes  de  Cuba  — 
La  sitnación  de  Puerto  Rico  y  de  Cuba.  —El  rég^imeit  de  la  asimilación. 
— El  de  autonomía.— Compromisos  de  los  demócratas  espafieles. — Re- 
sumen histórico  de  la  insurrección  americana  desde  1809  á  1825  —La 
centralización  en  Puerto  Rico. — Deplorable  estado  de  la  instrucción  y 
de  las  obras  públicas.— Contraste  con  el  período  inicial  de  la  reforma 
de  principios  del  siglo.— El  intendente  Ramírez.— La  Sociedad  B^cnó- 
mica.— La  Junta  de  Fomento.— El  canónigo  D,  Rufo.  —La  población , 
las  razas,  el  trabajo,  la  propiedad  territorial,  la  esclavitud,  la  produc- 
ción y  el  comercio  en  Puerto  Rico.— Su  cultura.— Proyecto  de  Consti* 
tución  de  los  Sres.  Padial  y  Labra. 

LA  ABOLIOIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD  EN  LAS  ANTILLAS 

ESPAÑOLAS 
Contestación  á  Mr.  A.  Coohin  y  á  D.  José  Antonio  Saco . 
Ivol.  4.»  Madrid.  1871. 

SUMARIO 

Preocupaciones  que  se  oponen  á  la  emancipación  de  los  negros.— La 
abolición  contuvo  los  desastres  en  Santo  Domingo,  Jamaica,  San  Th«- 
mas,  Guadalupe  y  Martinica  á  fines  del  siglo  XVÍIX.— Incomparable 
preparación  de  nuestras  Antillas  para  la  abolición.— Comparación  coa 
Rusia,  Moldo,  Yalaquia,  Egipto,  Estados  Unidos  y  las  Antillas  francesas 
é  inglesas.— Estado  moral  de  nuestros  negros.— El  negro  no  es  refrac- 
tario al  trabajo.— La  libertad  es  una.— El  trabajo  en  nuestra*  Antillas. 
—Producción  colonial  y  vida  económica  ea  Cuba  y  Puerto  Rico.— Ur- 
gencia de  la  abolición  aimultáaea  y  total . 
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LA  CUESTIÓN  DE  ULTRAMAR  BN  1871 
Discurso  parlameDtario.— 1  foll.  Madrid.  1892. 

SÜMAWIO 

Pknteamieato  de  la  cuestión  colonial  en  el  Congreso  español.— Da- 
fensa  de  la  Revolución  de  Septiembre  en  la  sesión  de  10  de  Julio  de 
1 8*7L— Iniciación  de  la  vida  parlamentaria  del  orador. 


LA  BRUTALIDAD  DE  LOS  NEGROS 
Ivol.  16.°  Madrid.  1872. 

SüMABIO 

Ssludiodel  carácter,  hábitoa  é  historia  de  la  raza  negra  en  el  seno 
de  la  civil'zación.— Refutación  de  prejuicios  y  calumnias  sobre  la  feroci- 
dad de  los  negros  — Su  indolencia.— Su  fíilta  absoluta  de  cultura.  — 8u 
resistencia  y  su  incapacidad  para  ¿lia:  Refutación.— Las  eatadísticasde 
la  Península,  de  Cuba  y  Puerto  Rico.— Declaraciones  de  los  cónsules  ex< 
tranjeros  ea  Paerto  Rico  y  de  las  autoridades  de  Mta  isla  sobre  los  efec- 
tos de  la  abolición  en  1873.— Efíctos  de  ésta  en  Antigua,  Jamaica  y  !« » 
Antillas  francesas.— Los  negros  estudiantes.— Las  escuelas  mixtas.— 
Los  anuncios  contraproducentes  de  ventas  de<  esclavos  en  Cuba. 


LAS  COLONIAS  DE  INGLATERRA  EN   AMÉRICA 
Conferencia  dada  en  el  Ateneo  Mercantil  de  Madrid. 
1  foll.  do  40  paga  en  4.*^  Madrid.  1874. 

SUMARIO 
Iniciación  de  la  empresa  colonizadora  en  el  siglo  XVI.  — FundaciÓQ 
de  los  Estados  unidos. — Posesión  de  las  Antillas.— Bl  Canadá. 
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LA  ABOLICIÓN  EN  PUERTO  RICO 
1  folJ.  8/  Madrid,  187^. 

gUMABIO 
Primeros  efectos  de  la  Ipy  abolicionista  de  22  di  Marso  de  1813.-— 
Decepción  de  io«  esc i4visU8.—"eIo  del  goberaAdor  general  Primo  «e 
RiTera.  — Loa  protectores  de  libertos  Sres.  Goico,  Carbonell  y  Ariaa.*- 
Dlficnltades  pars  el  pl&tteamiento  de  la  ley  —  Prímer->a  y  slenta- 
dores  éxitos. 


LA  LIBERTAD  DE  LOS  NEGROS  DE  PUERTO  RICO 
1  fon.  8.»  MadricJ.  1873. 

90MABI0 
Discursos  p-oi5unc-ado3  ea  al  Congraso  ¡íe  ios  Diputados  ea  defensa 
del  proyecto  de  ley  de  abolición  al  fin  promulg&do  en  23  de  Marzo  da 
18*73. —Debate  con  loa  Sres.  üllao,  Esteban  Collaates,  Bugalla!  y  Ro- 
mero Ortiz. 

LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  LAS  ANTILLAS  ESPAÑOLAS 
1  TOL  8.°  Madrid.  1872. 

3UMáBI0 

Discurso  pronuncx*(lo  -ít!  Isa  oonfereacias  ab^LicÍMai^taa  de  Madrid, 
del  Circo  de  Paúl, 
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LA  ABOLICIÓN  Y  LA  SOCIEDAD  ABOLICIONISTA 
ESPAÑOLA 

Discurso  resumefi  de  la  historia  de  esta  StKi^.dad  iesde  1865 
hasta  1874, 

1  vol.  en  16.°  Madrid.  1875. 

8UMABI0 
P«ndaci6n.— Prmar  período,— Vizcarrondo  en  1865.-  SI  m€9tin¡/  ü% 
Variedades  — Bl  cerUmea  de  la  Zarzaela.— £¿  Abolicionista —Loa  co- 
misionados de  Puerto  Rico  y  Cuba  ea  la  Jauta  de  inforaiación  de  1B65 . 
La  iey  contra  Ja  trata  en  18«6.— Segundo  período:  la  Revolacióa  de 
Septiembre. — D.  Fernando  de  Castro,  presidente. — A.ceatuaoi6n  de  ka 
fórmulas  j  de  la  campana.— -El  moeting  de  Price.— Las  conferencias  de 
Rne'^a.— Organización  de  la  Sociedad  —La  ley  preparatoria  de  Jalio 
de  1870.— La  enoaiecda  de  D.  Gabriel  Rodrígaez  sobre  castigos  corpo. 
rales,— La  ley  de  1873.— Excitación  esclavista.- El  partido  radical  y  la 
República  abolicionistas.— La  Restauración  borbónica.— Te' cer  período.: 
Comienza  ea  1875.- Recuerdos  éi  Ayguals  de  Izco  y  á  Antonio  Carrasco. 


LA  EXPERIENCIA  ABOLICIONISTA  DE  PUERTO  RICO 
Ifoll.  Madrid.  1874. 

SUMABIO 

Felicidad  de  la  experiencia. — Icforme  de  los  uóusuies  eitraojeros  en 
Paerto  Rico.— Reconocimiento  por  la  Restauración  borbónica.— Motí- 
mianto  mercantil  sorprendente. — ¡Qloria  española! 
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CONFERENCIAS  DE  ABULI,    SOBRE  POLÍTICA 
COLONIAL 
1  vol.  Madrid.  1889. 

Publicado  eii  1888  por  D.  Francisco  Cepeda,  Secret&ric  general  deí 
Directorio  Autocomista  de  Puerto  Reo.— La  Autoromía  colonial.— -La 
unidad  fundamenta]  y  la  igualdad  de  derechos  de  los  españolee.— 
Imposibilidad  uaoral  de  que  existan  españoles  depri^fitra  y  s*guHda  sitase. 
— Bacándaio  de  que  esto  prive  dentro  de  situaciones  Hbtralta  y  democrá- 
ticas de  la  P^nícsQiH.— ¡O  todos  libres  ó  todos  esclavos! 


UNA  FÓKMULV  DE  TRANSACCIÓN    EN    LA    POUTICA 

COLONIAL 

Discurso  parlamerUario  de  1886. 

1  foll.  4.° 

Af'licación  del  régimen  actual  de  las  Antillas  francesas  y  del  concier* 
to  económico  de  las  Provincias  Vascongadas  al  Gobierno  de  las  Antillas 
españolas. 

LOS  PRESUPUESTOS  DE  PUERTO  RICO  DE  1888-89 

Y   I  E   1891-92. 
Discursos  parlamentario». 
Hojas  de  la  edición  popukr  de  SO.GOO  ejemplares 


—  xux  — 


LA   ABOLICIÓN  INMEDIATA  Y  SIMULTÁNEA 
EN  PUERTO  RICO 

I  foU.  4.»  Madrií.  1873. 


SUMARIO 


Diicarso  pronaociado  «n  el  Teatro  Nacional  de  la  ópera  en  23  de  Ene  - 
ro  de  1873,  en  el  rnteting  presidido  por  D.  Fernando  de  Castro,  y  en  el 
qae  terciaron  los  Sres.  Carrasco,  Labra,  Alonso  y  Rodríguez,  para  pre- 
parar la  Ley  de  Marzo  del  propio  aüo. 


POLÍTICA  Y  SISTEMAS  COLONIALES 
ÜD  voL  4.»  Madrid  1874. 

8ÜMABT0 
Introducción .  — Bspaüa  como  país  colonizador.—  Sa  historia  y  su  por- 
venir—Importancia de  estos  estudios.— Antecedentes  —La  coloniza- 
ción griega,  romana  y  medioeval.— La  Edad  Moderna.— Sus  bases— La 
agitación  guerrera  é  intelectual  del  siglo  xiv.— Las  naciones,  la  im- 
prenta y  la  alta  navegación.— La  emigraciÓD  europea  del  siglo  zv.— 
Los  portugueses  y  españoles  en  el  siglo  xvi.  -  Los  holandeses  y  france- 
ses en  ei  xvii.— Los  ingleses  en  el  xvui.— Bases  de  la  colonización  mo- 
derna.—La  independencia  de  América  y  la  abolición  de  la  esclavitnd  — 
Proyectos  de  la  colonización  contemporánea 


EL  PARTIDO  AUTONOMISTA  DE  PUERTO  RICO 
1  foU.  8.°  Madrid.  1893. 

SUMARIO 

Lt  obra  de  Pover  en  1812.  —Las  Revoluciones  del  20  y  del  84  en  Pner* 
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to  Rico.— La  reacción  absolutista  y  la  Ley  del  )7  de  Abril  de  1321.— La 
Jant&  de  información  de  1866.— El  deatierro  de  los  reformistas  en  1867. 
— >La  Revolacióndel  68.— El  motín  de  Lares . —Los  partidos  en  Puerto 
Rico.— Bl  reformista  constituido  en  1870.— La  República.— El  golpe  del 
3  de  Enero  del  74.— La  paz  del  Zanjón.— La  ley  Electoral  del  78.— La 
rotación  de  la  enmienda  Montero  en  1865.— £a  Tribtma,  de  Madrid.— 
Resurrección  pasajera  de  los  reformistas  en  1883.— Se  funda  en  Ponce 
el  partido  autonomista  portorriqueño  en  1837. 


DISCURSOS    POLÍTICOS,  ACADÉMICOS    Y   FORENSES 
2  vola.  1884-86. 

SUMABIO 
Primera  serie:  La  vida  política— El  primer  presupuesto  de  Cuba.— 
Bl  patriotismo.— El  Gabinete  Castelar. — La  intervención.— La  mujer 
francesa.— Moreno  Nieto.— Bl  esfuerzo  individual.  —  La  propaganda 
abolicionista  en  EapaSa.— El  poder  de  Inglaterra.— El  juramento  de  los 
diputados.— La  cuestión  de  Oriente.— El  régimen  colonial.— .ff/7rMra<j- 
Bat  j  el  obispo  de  Vitoria.— Segunda  serie:  Cuba  en  1881.— Turquía  y 
el  Tratado  de  París  de  1856.— La  abolición  en  las  colonias  inglesas.— 
La  política  exterior  de  loi  conservadores  españoles.— Los  Estados  Uni- 
dos y  el  Derecho  internacional.— El  negro  Faustino.- Puerto  Rico  en 
1885.— Los  maestros  y  las  Normales.— El  Fomento  de  las  Artes  en  1885. 
—SI  proyecto  de  Código  civil.— La  mujer  y  la  legislación  castellana. 


INTRODUCCIÓN  Á  LA  HISTORIA  POLÍTICA 
CONTEMPORÁNEA 

Extracto  de  trece  conferencias  de  la  Institución  Ubre  de  Enseñanza. 
1  vol.  4.« 

SüMiBIO 
Plan.— Punto  de  partida.— La  libertad,— La  democracia,— Las  nació- 
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nes.— Las  Colon-ae,— Kl  Derech")  internacional.— La  Revolaci6n.—l,ot 
partidos.  — La  prensa.— Las  Sociedades.— Las  letras. ^La  industria.— 
Bl  moTimiento  económico. 


LAS  RELACIONES  JURÍDICAS  DE  ESPAÑA  Y  EL  SUR 
DE  AMÉRICA 

1  folL  4."  Madrid.  1897. 

Discurso  pronunciado  en  1^  sesión  que  la  Academia  de  Jurispruden* 
cia  de  Madrid  celebró  el  16  de  Diciembre  de  1890  en  honor  de  la  cons- 
titución de  las  Academias  correspondientes  de  Derecho  de  Méjico  y 
el  Perú. 


LA  UNIÓN  IBERO-AMERICANA 
1  foll.  Madrid.  1891. 

Discurso  pronunciado  en  el  banquete  que  se  celebró  en  el  Hotel  In< 
glés  el  28  de  Abril  de  1890  en  favor  de  la  fusión  de  las  antiguas  Socie- 
dades  tituladas  Unión  Hispano-Americana  y  Unión  Ibero- Americana. 


EL  TRATADO  DE  PARÍS  DE  1898 
iTol.  Madrid  1910. 

SUMABIO 
Conferencia  dada  en  la  Unión  Mercantil  en  190».—  Trabajos  especia- 
les sobre  las  Coloniag  egpañolai  en  1900,  la  Política  Monroe,  el  P$8imii- 
mo  después  d$l  dssastre,  las  Campañas  hispano  africana  é  hispano  ameri- 
cana, lo3  Congresos  afrieaniatas  de  Zaragoza  y  dé  Valencia^  el  Amtriem" 
nUmo  en  España^  las  Energíis  propagandista*  dé  la  rata  y  las  Fiéétat  dé 
la  Independencia  én  España  y  América 


—  LII  — 

LA  INTIMIDAD  IBERO -AMERICANA 

1  foIJ,  Madrid.  1894. 

Discurso  proonociado  en  el  banquete  de  los  pedag'ogos  ibero-ameri- 
(iinos  qn««  fa  celebró  en  el  restanrant  de  Fornos  el  día  5  de  Noviembre 
(IH  1892. 


LA   CUESTIÓN  DE  CUBA  EN  1898 
Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  español  en  Jjinio  de  1898, 
1  foll.  4."  Madrid.  1899. 

SUMABIO 
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LIS  BBLiCIONBS  OFICIALBS   DK  ESPAÍÍA 

Y  LAS 

REPÚBLICAS  HISPANO- AMERICANAS 


Cironnstanoias,  verdaderamente  ezoepoionaleB  é 
inesperadas,  han  dado  en  estos  últimos  meges  una  ím- 
portanoia  oensiderable  al  ya  viejo  tema  de  la  aproxi- 
mación é  intimidad  hispano-amerioanas. 

Con  motivos  dibtintos  y  para  diversos  fines,  se  ha 
hablado  y  habla  de  esto  en  las  Cámaras  politioas  de 
Caba,  Buenos  Aires  y  España.  La  prensa  de  estes  y 
otros  países  trasatlánticos,  de  esto  con  frecuencia  tra- 
tan. Los  teatros  americanos  son  ahora  simpático  esce- 
nario donde  se  aclama  el  nombre  de  la  Vieja  España, 
abrillantado  por  la  aplaudida  labor  de  grandes  actores 
españoles.  Nuestros  primeros  artistas  son  celebrados  y 
solicitades  para  llevar  á  América  sus  cuadros,  sus  es- 
tatnas  y  sus  trabajos  musioalep.  Se  enuncia  el  próximo 
viaje  de  catedráticos  y  críticos  españoles  á  Coba  y  la 
Argentina,  cuyas  Universidades  tratan  de  establecer 
el  intercambio  regular  é  íntimo  con  nuestros  Centros 
docentes  y  propagandistas.  Y  ahora  se  prepara  en  la 
hermosa  Galicia  española  una  gran  fiesta  de  españo- 
les y  americanos  que  darán  relieve  extraordinario  ¿  las 
oaeí  inmediatas  fiestas  de  Cempostela  y  que  quizá  sea 


da  ooQBeoueooias  admirables  é  inaaparables  an  ai  ardaa 
da  las  ralaoionea  tratar  nales  de  loa  Pueblas  de  aquende 
y  allende  el  Atlántico. 

En  este  caso,  parece  oportuno  contribuir  al  ensan 
che,  generalización  y  fortificación  de  ese  movimiento, 
para  que  este  sea  no  una  mbra  tendencia  ó  una  obra  da 
simple  y  vaga  simpatía,  si  que  una  empresa  sería  y 
poderosa,  cimentada  en  el  conocimiento  de  sus  antece- 
dentes, sus  supuestos,  su  razón  y  sus  lógicas  conse- 
cuencias. 

En  tal  sentido,  es  de  rigor  poner  á  la  vista  de  los 
simpatizadores  y  devotos,  los  elementos  primeros  á 
integrantes  de  la  obra  que  ahora  se  está  realizando. 
Entre  esos  elementos  destacan  las  condiciones  morales 
y  políticas  de  los  Pueblos  interesados  en  la  aproxima- 
ción aludida,  y  las  actos  que  en  esta  dirección  se  han 
realizado  y  cuyo  aprovechamiento  es  indispensable 
para  nuevos  avances  y  más  fuertes  empeños. 

A  tal  propósito,  responden  estas  lineas,  dedicadas 
especialmente  á  las  relaciones  diplomáticas  é  interna- 
cionales oficiales  de  España  y  las  Repúblicas  españolas 
del  Nuevo  Mundo. 


Triunfante  la  Revolación  hispano-americana ,  y  consagrada  la  inde- 
pendencia de  ¡as  antigaas  colonias  españolas,  desde  1811  á  1826,  faeron 
-éstas  reconocidas  como  Naciones  soberanas  por  los  Gobiernos  librea  eu- 
ropeos j  americanos.  Iniciaron  el  reconocimiento  los  Estados  Unidos  de 
América  en  1822  é  Inglaterra  en  1823. 

Espa2a,  sin  embargo,  resistió  en  absoluto  hscer  esto,  separándose, 
por  completo,  de  lo  que  Inglaterra  y  Portugal  habían  hecho,  dentro  del 
primer  cuarto  del  siglo  XIX,  en  circunstancias  análogas,  respecto  de 
las  colonias  norteamericanas  y  el  Brasil. 

Pasados  a-gunos  anos,  comerciantes  de  las  costas  mejicana  y  platen- 
se  ensayaron  relaciones  mercantiles  con  puertos  peninsulares,  y  loe 
Oobiernos  de  Colombia  (en  14  de  Marxo  y  28  de  Junio  de  1838),  de  Chi- 
le (en  3^  de  Mayo  de  1838  y  9  de  Diciembre  de  1839),  de  Nueva  Grana- 
da (en  14  Marzo  del  38  y  28  Abril  del  39),  de  Uruguay  (13  de  Julio  del 
35),  del  Ecuador  (28  Marzo  de  1839)  y  de  Venezuela  (30  Marzo  del  37  y 
13  Marzo  del  38),  franquearon  sus  puertos  á  los  baques  y  las  banderaH 
de  Bspafia. 

Bsta  correspondió  decretando,  en  30  de  Junio  de  1838  y  29  de  Abril 
de  1839,  10  de  Bnero  de  1839  y  8  de  Diciembre  de  1841,  25  de  Junio  y 
29  de  Octubre  de  1839.  2  de  Febrero  de  ISSly  12 de  Septiembre  del  3*7. 
28  Junio  del  38  y  17  de  Febrero  de  1840,  la  admisión  de  los  buques  } 
la  bacdera  de  ice  püises  americanos  antes  citados  en  los  puertee  espa 
Bolea. 

Al  fia,  entre  nosotros  se  hizo>-(no  sin  resistencia)— una  opinión  sufi- 
ciente para  deteimitar,  y  sobre  todo  para  hacer  cumplir,  con  cierto  in- 
terés 7  cierta  dtapieccupución,  la  ley  de  4  de  Diciembre  de  1846,  que 


antorizó  al  Gobierno  evpauoi  para  qne»  do  obstaste  los  artícnioa  Id,  172 
7  1*78  de  la  Constitución  da  1812  entonces  rigente,  «eonolnjese  tratado» 
de  paz  y  amistad  con  los  nnevos  Estados  de  la  Ais  erica  españo» 
la  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  Independencia  y  renuncia 
de  todo  derecho  territorial  6  de  soberanía  por  parte  de  la  antigua  Me- 
trópoli, siempre  que  no  se  comprometieran  el  bonor  ni  los  intereses 
nacionales  > . 

Por  efecto  de  esa  ley  (y  de  la  especial  de  11  de  Diciembre  de  1855  pitra 
celebrar  convenios  que  facilitasen  la  correspondencia  y  comunicación 
postal)  se  hicieron  los  tratados  y  convenios  cuya  indicación  sigue,  ele  ti  «^ 
do  muy  de  observar  y  estimar  que  los  tratados  qxie  vinieron  después 
del  celebrado  por  España  y  Méjico  «n  1836  fueron  preparados  por  dis- 
posiciones  queexpontáneamente  tomaron  las  autoridades  de  Venezuela, 
Montevideo  y  Nueva  Granada,  para  admitir  en  los  puertos  de  estas  Re« 
públicas,  con  toda  clase  de  ventajas,  los  barcos  y  productos  españoles,  á 
cuya  generosa  disposición  correspondió  luego  el  Gobierno  españoj , 
singularmente  por  los  citados  decretos  de  183T  y  1838  respecto  del  Uru- 
guay y  Venezuela. 

Las  relaciones  entabladas  entre  España  y  las  Repúblicas  latino- ame 
ricanas  continuaron  regularmente,  aunque  con  algunas  interrupciones 
de  que  se  hablará  luego. 

A  esto  h%y  que  agregar  que  España  hi  hecho  con  el  Brasil  vari(  «^ 
convenios  y  tratadcs,  entre  los  que  destacan  los  de  1860,  eobre  aduannr^ 
1803,  ISTS  y  1889,  sobre  régimen  consular;  1870,  sobre  correos;  1878,  po- 
bre extradición  criminal;  y  1906,  sobre  comunicaciones  postales — aparlt» 
los  convenios  generales  sobre  pesas  y  medidas,  correos  y  propiedad  li- 
teraria é  industrial. 

También  hay  que  registrar  los  convenios  y  tratados  hechos  por  Espa- 
ña con  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América 

Bstos.  son  el  de  1795  (de  San  Lorenzo),  de  amistad  y  navegación;  e» 
de  1802,  sob  e  indemnización  por  dadnos  y  parjuic  os  ocasionados  en  el 
guerra-,  el  de  1819,  sobie  límites  y  derechos  de  los  ciudadanos  de  ambos 
jpaíses;  el  de  1834,  para  arreglar  dificultadee.;  los  de  ISll  y  1882,  sobre 
administración  de  justicia  y  extradición  de  criminales;  el  de  18S2,  sobre 
marcas  de  fábrica-,  los  de  1884,  l89  y  1895,  sobre  el  comercio  de  Cijibay 
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?Mrto  Rib<3i  los  de  1895  7  1902,  aobre  propi«(i«d  intolectoal,  artística  j 
HterarU;  el  de  1898  (de  París),  de  paz;  el  de  1900,  sóbrela  soberanía  e«- 
peiMa  en  Sibata  7  Jo^o;  el  de  1902,  de  relaciones  generales,  7  los  de 
1^0,  sobre  comercio.  En  IS'TO,  el  Gobierno  de  Washington  intervino 
para  reanudar  las  relaciones  de  España  con  las  Repúblicas  españolas 
del  Pacífico  que  en  1871  firmaron  un  Armisticio, 

Además,  los  Estados  Unidos  7  Esi  aña  han  firmado  con  otras  Naciones 
tratados  generales  como  si  de  1875,  sobre  el  sistema  métrico;  los  de  1878 
y  19C8,  sobre  correos;  el  de  1880,  sobre  protección  en  Marruecos  7  el  de 
1885,  sobre  el  comercio  7  cirilización  del  Congo. 

El  Tratado  de  París,  dB  10  de  Diciembre  de  1898,  ratificado  en  11  dt 
Sía7o  de  1899,  representa  algo  muy  trascendental  en  la  Historia  inter> 
nacional  7  en  la  política  general  exterior  de  España,  tanto  como  en  lae 
-relaciones  particulares  de  ésta  con  la  América  latina. 

Por  su  virtud  perdió  España  su  carácter  de  nación  americana  7  «e  evi- 
denciaron la  desatentada  política  colonial  que  aquélla  realizó  dentro 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  7  el  profundo  error  de  la  política  de 
aislamiento  internacional  (más  6  menos  manifíestoj  que  practicó  en  el 
último  *(ercio  del  siglo  próximo  pasado. 

Desde  este  doble  punto  de  vista,  el  desastre  da  1898  7  el  Tratado  de 
l'arís,  que  le  puso  remate,  deben  ser  estimados  como  lecciones  elo- 
cuentísimas para  todos  los  elementos  directores  de  la  España  de  nues- 
tros días. 

Además,  ese^Tratado  impuso  una  nueva  forma  á  la  acción  de  España 
-en  América,  donde,  desde  entonces,  no  tiene  posesión  material  de  nin- 
gún género;  pero  sí  un  vasto  7  favorable  escenario  para  realizar  una 
política  de  serio  empeño  7 gran  alcance. 

En  lo  que  toca  á  las  relaciones  positivas  7  oficiales  de  España  en 
América,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  Tratado  do  París  de  1898  con- 
tiene varios  artículos  especialmente  referidos  á  Cuba  7  cu7a  vigencia 
subsiste  aun  después  de  la  retirada  de  los  norteamericanos  de  aquella 
Isla  7  de  haberse  constituido  el  Gobierno  republicano  de  la  Grande 
Antilla. 

Cierto  que  en  uno  de  los  artículos  (el  16)  del  Tratado,  los  Estados 
unidos  sola  se  comprometían  á  r»c0rwndar  al  Gobierno  independiente 
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qa«  se  eoBBtitüjera  en  Coba,  enando  aqoéllos  abandonarajQ  la  Isísí^  d> 
«Ba&tenimiento  de  los  compromisos  qae  el  Gobierno  norteamericaro  bu- 
oiera  contraído  con  el  esp&Bol,  durante  la  ocopación  de  Gnba  por  el'. 
protector.  Pero  el  arlícnlo  4."  del  Apéndice  á  la  Constitución  de  Cuba 
establece  que  todos  los  actos  realizados  por  los  Estados  Unidos  en  aque- 
ta Isla  durante  su  ocupación  militar  quedan  ratificados  y  teni- 
dos por  válidos,  así  como  que  todos  los  derecbos  legalments  adquiridos- 
á  virtud  de  aquéllos  son  mantenidos  y  protegidos. 

Por  tanto,  todo  lo  que  en  el  Tratado  de  París  se  establece  '  especio  de 
la  nacionalidad  de  los  cubanos  y  los  españoles  residentes  en  Cuba,  asi 
como  en  punto  á  la  libertad  religiosa,  el  ejercicio  de  las  profesiouds  y 
ios  oficios,  la  propiedad,  el  régimen  arancelario,  el  goce  de  los  derechos 
civiles,  etc.,  etc.,  y  que  afectan  esencialmente  á  los  espcñoles,  subsiste 
hoy  en  la  República  Cubana. 
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Loe  Tratados  y  Contenioe  de  Esptóa  y  !»g  Repúblicas  hispairo-ame- 
ricaaas  son  estos: 

1836 

Méjico, 

Tratado  de  rocouocimieni.o,  olvido  y  axaistía  general  de  Eep&üa 
«oa  Méjico  firmado  en  28  de  Diciembre  de  1836. 

Se  convino  además  en  ajustar  nn  Tratado  de  Comercio  y  navegación. 

18410 

Ecuador, 

Tratado  renunciando  España  á  la  soberanea  sobre  el  Ecuador  y  re- 
conociéndole  como  nación  libre  é  independiente;  firmado  en  16  de  Fe- 
brero de  1849. 

En  29  de  Octabre  de  1860  se  celebró  otro  convenio  con  el  Bcii&dor 
para  el  arresto  y  entrega  de  marinercs  desertores  de  buques  de  ambos 
países.  Análogo  al  celebrado  con  Bélgica  en  1SS5. 

En  15  de  Mayo  de  1861  se  modificó  el  artículo  16  del  Tratado  de 
1840. 

f844 

Ckile. 

Eeconocimiento  de  la  República  de  Ckile  por  E8pa2a«*25  Abril. 

1845 

Teneiiíela. 

Tratado  de  renuncia  de  soberanía  y  reconocimiento  por  España  de 
Venezuela.  Firmado  el  30  de  Mano  de  1845. 

Interrumpidas  las  buenas  relaciones  entre  España  y  Venezuela  por 
«1  fracaso  de  reclamaciones  hechas  por  Españ&  sobre  daños  y  perjuicios 
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causados  i  los  españoiafi  de  YenexiieU  por  las  «utorídadM  áa   iqual 
pa¡0,  86  reanudaron  \m  aaiialades  por  el   Conrenio  de  12  da   A.^Mto  án 
1861. 

Vruffuay. 
Tratado  de  renuncia  de  aoberanía,  paz  y  amistad  de  EspaS.»  coa  al 
Uruguay.— Firoaado  en  26  de  Marzo  de  IS45. 

Chile. 
Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  de  Bspaña  con  la  Rapú- 
b'ica  de  Chile,  Firmado  en  25  de  Abril  de  1845. 

Bolivia. 

Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad;  firmado  el  21  .li:ao  :? 
184*:  y  ratificado  el  12  Febrero  de  1861. 

Bn  21  de  Agosto  de  IBT^  se  ^estableció  el  Tratado  anieiior,  ana- 
pensó  por  la  ruptura  de  relaciones  de  España  con  Bolivia  y  otras  Re- 
públicas del  Pacífico,  desde  1865.  Antes  de  18*79,  Bolivia  suscribió  con. 
España  y  las  otras  Repúblicas,  el  Armisticio  de  1871 . 

ÍH&O 

Cosía  Rica, 
Tratado  de  reconocimiento  y  estipulando  las  relaciones  políticas,  ci- 
viles y  comerciales  entre  España  y  Costa  Rica;  firmado  el  13  de  Mayo 
1850. 

Nicaragua, 
Tratado  de  renuncia  de  soberanía,  reconocimiento  y  estipalación  de 
relaciones  civiles,  políticas  y  comerciales  de  España  con  Nícaragu*, 
firmado  ea  25  de  Junio  de  1851. 

1855 

Santo  Domingo. 
Tratado  de  reconocimiento,  paz,  amistad,  comercio,  aavegacióa  j 
extradición  de  España  con  Santo  Domingo,  firmado  en  18  d?  Febrera 
áe  1365  y  ratificado  en  Kv  de  Mayo  del  mismo  año. 
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ArffétUina, 
Tratado  de  reconocimiento  y  amiitad  de  S.  Vi.  C.  y  la   Repáblíc.t 
Argentina,  firmado  en  9  Jallo  1839  y  ratificado  en  S7  de  Junio  iStf^) 
Rehecho  y  publicado  nueyamente  el  31  Septiembre  de  1868. 

1861 

Sanio  Domiugo, 

Admisión  de  au  reincorporación  á  España.»  19  Mayo. 

1863 

Quatemala. 

Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  de  España  con  Guata - 
mala,  firmado  el  29  de  Mayo  de  1863. 

Concurrió  además,  Guatemala,  al  Tratado  univeral  para  protejerli 
riropiedad  industrial,  celebrado  en  20  de  Marzo  de  1883. 

I8H4 

Eondnras. 

De  par  y  am  istad .  11  Noviembre . 

1865 

Perú, 

Tratado  dando  por  terminado  el  conflicto  ocurrido  con  motivo  de  U 
ocupación  de  las  Islas  da  Chincha;  conviniéndose  en  negociar  y  con- 
cluir un  tratado  de  paz,  amistad,  navegeción  y  comercio  semejante  al 
«ajustado  con  Bolivia  y  otras  Repúblicas.  Firmado  en  27  de  xíSnero  da 
1865  y  ratificado  en  23  de  Abril  del  mismo  año. 

Sate  Tratado  qaedó  en  suspenso  por  efecto  de  la  guerra  del  Pacífico 
:^ue  determinó  el  armisticio  de  18*71. 
San  Salvador . 

Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  de  España  con  San  Sal- 
vador, firmado  el  24  de  Junio  de  1865. 
Saiito  Domingo, 

Oarogacióa  del  decreto  de  reincorporación  de  19  de  Mayo  de  186L 
:  MaTG . 
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Uruguay» 
Tratado  de  confirmación  del  de  26  de  Marzode  1845,  celebrado  «ntrs 
Sgpaña  y  el  Urngruay,  en  idénticos  términos  que  el  de  Bo'ivia  de  21  de 
Julio  de  1847.  Firmado  el  19  de  Julio  de  1870  y  ratificado  en  18íí2.   Pu- 
blicado en  28  de  Bnero  de  ISSS. 

Chile  y  las  Repúblicas  del  Pací  Jico, 
Artículos  de  Armisticio  de  España  con  Chile,  Bolivía,  Ecuador  y 
Perú.  11  Abril. 

1874 

Saiüo  Domingo, 
Tratado  de  perfecta  amistad  de  España  con  Santo  Domingo,  resta- 
bleciendo el  de  18  de  Febrero  de  1855,  suspenso  por  haberse  anexión  ji- 
do  de  nuevo  la  República  Dominicana  á  España  en  1861.  Firmado  el  14 
de  Octubre  de  1874.  Publicado  el  6  de  Febrero  de  1876. 

1895 

República  Argentina^  Perú  y  Venezuela, 
Concurrieron  al  Tratado  internacional  para  la  unificación  y  porfeo- 
cionamiento  del  Sistema  métrico.— 20  Diciembre  1875. 

1899 

Reptiblica  Argentina^  Meneo,  Perú  y  Salvador, 

Tratado  de .  Unión  universal  de  Correos.— 26  Febrero  de  1870. 

Perú, 
Convenio  de  paz  y  amistad  de  España  con  el  Perú,    14   de  Agosto 
de  1879. 
Bolivia, 
Tratado  de  paz  y  amistad  después  de  la  g^aerra  del  Pacífico  «1  de 

i^gfOStO. 
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ÍHHO 

TraUdo  de  paz,  amistad  y  olvido  de  lo  pasado,  de  España  con  Para- 
guay, firmado  el  10  de  Septiembre  de  1880.  Publicado  el  23  de  Julio  de 
1882. 

tHHl 

Colombia, 

TraUdo  de  paz  y  amistad  de  Sspafia  con  la  República  de  Colombia, 
firmado  en  80  de  Bnero  de  1881.  Publicado  el  22  Diciembre  del  mismo 
ano. 

República  ÁrgentiiM. 
Tratado  de  extradición  de  7  de  Mayo  de  1881. 

Méjico, 
Tratado  de  extradición  de  EspaBa  con  Méjico,  firmado  en  11  de  No 
yiembre  de  1881. 

Venezuela  . 
Tratado  sobre  la  libertad  de  comercio  y  naveg-ación  entre  los  sub- 
ditos de  España  y  Veoexuela.  — Firmado   en  20  de  Mayo  de  18S2.  Rati- 
ficado el  12  de  Julio  de  1882. 

1893 

Chile. 

Tratado  de  paz  y  amist&d,  12  Junio.  Después  del  Armisticio  de  lS71 

1884 

San  Salvador, 

Convenio  para  garantizar  la  propiedad  de  las  obras  literarias  cien- 
tíficas y  artísticas.  Firmado  en  S3  de  Junio  de  1884,j>ublic«do  el  20  de 
Junio  de  !  885 

Tratado  de  extradición  semejante  al  convenido  con  la  República 
Argentina.  Firmado  el  27  de  Noviembre  de  1884,  publicado  20  Junio 
de  1885. 

Qotta  Rica,  Colombia,  Guatemala,  Saltador,  Sanio  Dominge  y 
Wruputy, 

Convenio  universal  para  la  protección  de  cables  telegráficos  subma- 
rinos.—14  Marzo. 


--  12  - 

UrMj/uay, 
Tratado  '^e  extradición  de  Bspaña  con  el  Urugaa^. —Firmado  el  23 
de  NoTienobre  de  1885.  Publicado  5  Hnaro  imt . 
San  Salvador, 
Tratado  fijando  las  reg-las   que  determinan  la  nacionalidad  de  loa 
kijos  de  españoles  nacidos  en  el  Salvador  y  los  salvadoreños  nacidos  en 
España.— Firmado  el  2  de  Marzo  de  iSSS.'-'Ratiñcado  el  28  de  Jnlio  de 
1881. 

Colombia, 
Convenio  entre  España  y  Colombia  para  la  protección  de  la  pro- 
piedad de  las  obras  literarias,  científicas  y  artísticas .  —Firmado  el  28 
¿e  Noviembre  de  1885. —Ratificado  en  22  ¿e  Noviembre  de  1886. 

Ecuador. 
Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  el  Ecuador.— Firmado  ei 
28  de  Enero  de  1885.— Publicado  el  26   Junio  S3.  Después   del  armisti- 
cio de  \S*1l. 

Bcuador. 
I<iuevo  pacto  internacional  de  España  con  el  Ecuador   ampliando  las 
estipulaciones  concertadas  en  el  tratado  de  paz  y   amistad  de  28  de 
Enero  de  1885.   Firmarlo  el  26   de  Mayo  de   1S88.— Ratificado  el  22  de 
Marzo  de  1889.  (i)e  valor  excepcional). 

1891 

República  Argentina. — Bolivia.— Brasil  y 

Chile. — Colombia.— Costa  Rica.— Santo  Domingo.— Ecuador.— Hon- 
duras.—Méjico.— Nicarag-ua.  —  Paraguay.— Perú.— San  Salvador- 
Uruguay.  — Vecezuela. 

Convenio  de  Unión  Postal  de  Bspaña  conloa  países  antes  señalados. 
—Firmado  4  Julio  1891.— Ratificado  2*7  Mayo  de  1892. 

República  Argentina,— Brasil  y 
Costa  Rica.— San  Salvador  y  otros  paíse-a. 
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Acuerdo  y  convenio  coneeTniente  al  cambio  de  cartas  y  cajan  con 
valer  declarado  entre  Bspaña  y  los  países  antes  seBaladoe . —Firmado  4 
Jalio  1891.-Ratiñeado  el  21  Mayo  de  1892. 

Guatemala  y  otros  países  de  América, 
Arreglo  y  protocolo  entre  España  y  los  países  citados  sobre  Regis- 
tro internacional  de  marcas  de  Fábrica  6  de  Comercio  y  )a  dotación  de 
la  Oficina  intemaciona:  de  la  Unión  para  la  protección  de  la  propiedi^l 
indnstria^— Firmado  el  14  y  15  de  Abril  de  1891  y  ratificados  el  15  de 
Janio  de  1892. 

Colombia, 
Convenio  de  extradición  entre  Sspafia  y  Col'^mbia.— Firmado  el  2S 
d  Julio  de  1892  y  ratificado  ei  11  Janio  1893. — Ventajas  comercialesd 
20  Mayo  y  29  Junio. 

Argentina, 
Mejoras  arancelaria?.  20  Mayo  y  29  Junio. 

Chile, 
Ventajas  comerciaies,  SO  Mayo  y  29  Junio. 

•    Guatemala, 
Ventajas  comerrlale*.  '2ft  Mayo  y  29  Junio. 

Héjico, 

Ventajas  ar»ncelarÍRe,  2ü  Majo  y  29  Junio. 

Mcara^ua. 
Ventí-jss  comsTciaiCf,  20  M»yo  y  29  Junio 

«893 

República  Argeitiina,—  Solivia. —Costa  Rica,-^Chüe,—  Gua' 
Umala,— Méjico  y 

Nicaragua.— Paraguay.— Pera. —  San  Salvador.— Uruguay.— Vene- 
xaela.— Colombia.— Bruador  y  otros  paísef. 

Régimen  Arancelario  con  los  países  expresados  —Real  decreto  do 
91  Diciembre  de  1893. 
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Guatemala. 
Convenio  aobre  propiedad  iatelectaal  entre  España  7  Guatemala.  — 
Firmado  el  25  de  Mayo  d«  1893.— Ratificado  el  26  de  Junio  de  1894. 

Costa  Rica. 
Convenio  y  protocolo  con  aclaraciones  de  propiedad  intelectual. — 
Firmados  en  14  Noviembre  de  1893  y  20  de  Junio  de  1896.  —Ratificados 
«n  esta  última  fdcha. 

1894 

Colombia. 
Tratado  de  paz  y  amistad  entre  Esp-Sa  y  Colombia.  Adicionado  al 
de  1881.— Firmado  el  28  Abril  1894.— Ratificado  en  23  Agrosto  1895. 

Venezuela. 
Tratado  de  extradición  entre  Esoaña  y  Venezuela.— Firmado  el  22 
Enero  1894. —Ratificado  el  2  de  Mayo   de   1895  y   rigió  desde  el  "7  de 
Junio  del  mismo  año. 

1895 

Guatemala, 
Tratado  de   extradición  de  España  con  fluate mala.— Firmado  en  "7 
Noviembre  de  1895. 

Chile. 
Tratado  de   extradición  entre  España  y  Chile.— Firmado  el  30  Di- 
ciembre 1895.— Ratificado  2  Abril  1897. 

Uruguay, 
Tratado  de  extradición  ettre  España  7  el  Uruguay.— Firmado  el  %^^ 
Noviembre  1895  —Ratificado  II  Octubre  1896. 

Bonduras. 

De  arbitraje  con  Honduras,  ratificado  en  16  de  Julio  de  1906. 
Da  recdaocimiento  de  títulus,  «ic,  dtc.  con  Honduras.  Ratificado  en. 
1*  de  Julio  áe  1906. 

Costa  Bica. 
Convenio  postal  universal,  26  Majo. 


-    15  - 

CoQYenio  postal  QOÍTarsa],  26  Mayo. 

CAile, 

CoaTenio  postal  aniversal,  26  Mayo. 

Santo  Domingo, 
ConTenio  postal  aniversal,  26  Majo. 

Quatemala, 

Convenio  postal  aniversal,  26  Mayo. 

Bonduras. 
CoaTenio  postal  universal,  26  Mayo. 

Bonduras. 
Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  Honduras.— Firmado  el  28 
Agosto  1895.— Ratificado  en  la  misma  fecha  y  publicado  11  Julio  96. 

Ateneo. 
Convenio  de  propiedad  intelectual  entre  España  y  Méjico.— Firma- 
do el  10  de  Junio  de  1895  y  Ratificado  el  13  de  Agosto  del  mismo  año. 

1896 

Costa  Sica, 
Tratado  de  extradición,  16  Noviembre. 

Chile. 
Tratado  de  extradición  reformado,  1  Ag^osto. 

Nicaragua . 
Convenio  postal  universal,  26  Mayo. 

1899 

Peni, 

Tratado  adicional  al  de  paz  y  amistad  entre  Bspali  y  «1  Perú,  de  14 
de  Agosto  de  ISTíí.— Firmado  A  16  Julio  1897, —Ratificado  el  18  Junio 
4e  1898. 

Guatemala, 

Protocolo  adicional  ai  tratado  de  ex^raaición  entre  España  y  Oaate- 
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uifti»  de  1  de  NoyiemVre  de  1893.— Firmado  en  28  de  Febrero  üe  1^*7. 
— Pablicido  el  98  Jucio  del  miemo  año. 

Costa  Mea, 
Sobre  el  estado  civil  de  los  subditos  respectivos,  15  Janio. 

Chile, 
Sobre  el  estado  civil  de  los  subditos,  8  Mayo. 

Guatemala. 
Sobre  entado  civil  de  los  subditos,  8  Abril. 

1898 

Perú, 

Declaración  estableciendo  entre  España  y  el  Perú  la  comunicacjt" 
reciprocado  las  partidas  referentes  ai   estado   civil.— Filmado  el  2F 
Jalio  1898  —Publicado  el  11  Septiembre  del  mismo  año. 
Estados  Unidos  de  América. 

Tratado  de  Paz  entre  Bepañ»  y  los  Estados  Unidos,  10   Diciembre 
hatifícado  en  11  Abril,  1899. 

Contiene  varios  artículos  referentes  á  Cuba,  donde  subsisten  des- 
pués de  la  independencia  de  esta  Isla,  por  efecto  del  art.  4.*  del  Apéü- 
dice  (fecha  12  de  Junio  de  1901)  á  la  Ccnstilución política  de  Cuba  de 
il  de  Febrero  de  1901. 

f90O 

República  Argentina. 

De  propiedad  literaria  y  artística  coíi  U   República  Argentina,  cr>D* 
forme  al  (  ongrreso  de  Montevideo  de  1889-92,  10  de   Abril., Conformí  al 
Congreso  de  Montevideo  de  1889. 
Paraguay. 

Propiedad  científica  y  literaria  conforme  al  Congreso  de  Montevi- 
oeo;  28  Mayo. 

Guatemala  y  Salvador, 

Convenio  Uaiversal  de  protección  de  la  propiedad  industrií^J  nidi- 
fican la  de  1883,  14  Diciembre. 

1901 

Perú, 

De  extradición.  Ratificado  en  26  de  Julio  de  1901. 


f902 

Méjico, 
Snprimitndo  la  leg^aliíación  de  firmas  en  docnnentos  que  ■«  dirijan 
por  las  autoridades  mejicanas  6  Ticeversa  y  que  sean  enrsados  por  la  fía 
diplomática,  ratificado  en  7  de  Bnero  de  1908. 
De  arbitraje.  Hecho  en  11  de  Bnero.  Ratificado. 

Bolista, 
De  arbitraje.  Hecho  en  17  Febrero. 

Uruguay. 
De  arbitraje,  28  Bnero. 

Guatemala, 

De  Arbitrag^e.  28  Febrero. 
Salvador.  ' 

De  arbitraje.    Hecho   en   28  Bnero.   Ratificado   en  2t  de  Septiem 
bre. 

fOOS 

Cuba. 
litotes  sobre  previa  petición  del  Agr$wíént  para  la  recíproca  designa- 
ción de  Ministros  en  Madrid  y  en  la  Habana.  Reconocimiento  especial 
de  la  soberanía  de  la  República  de  Cnba  por  EipsAa,  17  y  21,  Bnere. 
JBÍéJico, 
De  propiedad  intelectual,  literaria  y  artística,  con  Méjico,  kecko  en 
26  Marzo  y  ratificado  en  12  de  Septiembre. 
Venezuela, 
Sometiendo  las  diferencias  con  Bspafia  al  arbitraje  de  Washington. 

Colombia. 
De  arbitraje.  Hecho  en  1902:  ratificado  en  24  de  Bnero  de  1998. 
lombis. 

Sanio  Domingo. 
De  arbitraje.  Hacho  en  1902  y  ratificado  en  28  de  Bnere,  3. 

Guatemala, 

Valides  de  títulos  académicos  é  incorporación   de   estudios,  21  Sep* 
ticmbre. 

t 
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f904l 

OúlomHa, 
De  recoaocimiento  de  tí  talos  académicos  é  incorporación  di   aatw- 
éioa  con  Colombia,  5  de  Ag^oato. 
OuaCemala. 
De   reconocimiento  de  títulos  académicos  é  incorporación  de  esta- 
dios con  Guatemala,  S  de  Septiembre. 
Méjico, 
De  recoaocimiento  de  títulos  académicos  con  Méj'co.  Hecko  en  26 
de  Mayo,  ratificado  en  23  de  Diciembre. 
Perú. 
De  canje  de  obras  y  textos  legales  con  el  Perú,  publicado  en  1/ 
de  Noviembre. 

—Validez  de  títulos  académicos  é  incorporación  de  estadios  9  Abril. 

Ecuador, 
De  canje  de  obras  y  textos  legales  con  el   Ecuador,  publicado  en 
I."  de  Noviembre. 
Solivia 
De  canje  de  obras  y  textos  legales  con  Bolivía,  publicado  en  !.•  de 
Noviembre . 
Salvador. 
De  validez  de  títulos  académicos,  16  Julio. 

De  arbitraje.  Ratificado  en  10  de  Octubre  de  1903  y  publicado  en  22 
de  Octubre  de  1904. 

I905 

Ecuador. 
De  propiedad  literaria  cotí  el  Ecuador.  Ratificado  en  15  de  Noviem- 
bre de  1904  y  publicado  en  27  de  Noviembre  de  1905  y  reproducido,  con 
correcciones,  en  la  aaceta  de  24  de  Abril  del  mismo  año. 

Salvador. 
Dd  reconocimiento  de  títulos  académicos  é  incorporación  de  estudios 
coa  San  Salvador,  ratificado  en  23  de  Abril  de  1905. 
Ventajas  arancelarias,  15  Agosto. 
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Crtígiía*}, 
Ventajas  arancelarias,  15  Agosto. 

Argentina, 
Ventajas  comerciales,  15  Agesto.  Prorrogado  en  1906. 
Convenio  postal  universal,  26  Mayo. 

Bolivia. 
Ventajas  comerciales,  15  Agosto.  Prorrogado  hasta  1906 
Convenio  postal  universal,  26  Mayo. 

Colombia. 
Convenio  postal  universal,  26  Mayo. 

Costa  Rica 
Ventajas  comerciales,  15  Agosto.  Prorrogado  en  190 

Chile. 
Mejoras  arancelarias,  15  Agosto. 

Guatemala, 
Mejoras  arancelarias,  15  Agosto. 

Honduras, 
De  validez  de  tftulos  académicos  é  incorporacióa  de  estadios,  o  Mayo^ 
üe  arbitraje,  18  Mayo, 

Méjico 
De  propiedad  literaria,  científica  y  artística,  10  Jnnio. 
Convenio  postal  universal,  26  Mayo. 

Nicaragua. 
•Convenio  de  arbitraje  obligatorio.  Ratificado  el  19  de  Marzo. 

Paraguay. 
Ventajas  arancelarias,  15  Agosto. 

Perú, 
Ventajas  arancelarias,  15  Agosto. 

I906 

Argentina, 

Real  orden  sobre  servicio  militar  de  arger'inos  hijos  u©  _:;;'»ñole8 
«n  España.  Con  referencia  al  tratado  da  21  de  Septiembre  del  63.  5  de 
Marzo  de  1 906 . 
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Ouba, 

D6  extradición.  Katifieado  en  16  de  Jalio  de  1946. 

f907 

Argentina. 
Sobre  exhortos.  Ratificado  en  17  de  Septiembre  de  1906  y  publicaolo 
•I  13  de  Enero  de  1967.  ^ 

Perú. 
De  reconocimiento  de   títulos,  etc.,  etc.   Publicado  eñ  W  de   Enere 
de  1967. 

I908 

Nicaragua, 
De  validez  de  títulos,  etc.,  etc.,  19  de  Marzo  (ratificado). 
De  arbitraje.   Ratificado  en  19  de  Marzo. 

1909 

Colomiia, 
Sobre  la  ejecaeión  de  sentencias  de  los    tribnnales.  Hecho   en  d$' 
de  Mayo,  1906.  Ratificado  en  16  de  Abril,  9. 
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« 


Por  manera,  que  los  Convenios  y  Tratados  hechos  entre  Sspaña  7  ím 
^Repúblicas  Americanas,  á  que  se  reñeren  las  líneas  anteriores,  forman 
seis  g^rnp  os  que  son  de  reconocimiento  de  soberanía,  paz  y  amistad  con 
artícnlos  especiales  sobre  comercio:  de  extradición,  de  arbitraje,  de 
validez  de  títulos  académicos  é  incorporación  de  estadios,  de  ventajas 
comerciales  y  arancelarias  y  de  derecho  civil  y  procesal. 

Hay  que  advert  r  que  lo  concertado  sobre  alg^anos  de  esos  particn- 
lares  acusa  progresos  verdaderamente  excepcionales. 

Las  fórmulas  empleadas  en  los  Tratados  de  arbitraje  son  de  lo  más 
acentuado  y  progresivo  que  se  conoce  en  la  materia,  toda  vez  que  en 
ellos  se  consagra  el  principio  del  arbitraje  obligatorio,  sin  más  reserva, 
por  regla  general,  que  la  del  caso  en  que  las  controversias  sometidas  al 
juicio  arbitral  «afecten  á  los  preceptos  constitucionales  y  no  puedan  ser 
resueltas  por  negociaciones  directas».  Los  últimos  Tratados  con  Uru- 
guay, Salvador,  Colombia,  Santo  Domingo  y  Bolivia  sancionan  expresa- 
mente estas  excepciones,  relativas  á  la  independencia  ó  el  honor 
nacionales.  Los  Tratados  con  Guatemala  y  con  Méjico  del  año  dos,  re- 
ducen considerablemente  Us  excepciones  aludidas,  determinando  los 
casos  en  que  «no  se  consideran-  comprometidos  la  independencia  y  el 
monarca  de  los  países  contratantes».  El  camino  de  estos  progresos  lo 
señaló  el  Tratado  de  España  y  el  Ecuador  en  1888. 

Bn  América  la  nota  más  acentuada  dada  en  esta  dirección  es  el  últi- 
mo y  reciente  Tratado  suscrito  por  la  República  Argentina  é  Italia. 

El  último  Tratado  de  arbitraje  hecho  por  España  con  una  Potencia 
europea,  es  el  celebrado  con  Suiza  en  14  de  Mayo  de  1907  (ratificado  en 
9  de  Junio),  y  en  él  se  dice  que  serán  sometidas  al  Tribunal  permanente 
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dé  arbitnje  del  Haya  toda«  laa  evMtiones  de  orden  jurídico  ó  lelatÍTafr^ 
á  la  interpretación  de  loe  Tratadoi  exiatentee  aiempre,  cqae  no  pongan 
en  litigio  los  intereses  vitales  ni  la  independencia  6  el  honor  de  los 
Estados  contratantes  y  que  no  afecten  á  los  intereses  de  terceras  Po- 
tencias» . 

También  lo  convenido  respecto  de  Derecho  procesal  es  may  notable . 
La  eficacia  de  las  Sentencias  civiles  en  territorio  extraflo,  pactada  por 
Espaüa  y  Colombia  en  1909,  sólo  tiene  precedentes  en  los  Convenios 
análogos  de  España  y  Cerdeña  (hoy  Italia)  du  80  de  Junio  de  1851  y  de 
Espafia  y  Suiza  de  19  de  líoviembre  de  1896.  Y  esto  rige  también  de 
un  modo  indirecto,  pero  positivo,  en  Cuba  y  España. 
Lo  sucedido  en  Cuba  merece  particular  atención. 
Al  principio  de  este  ligero  estudio  se  ha  hecho  una  alusión  al  par-> 
ticular,  cuyo  examen  y  explicación,  un  tanto  detallada,  corresponden  ir- 
este  sitio. 

La  insurrección  de  Cuba  (la  primer  tierra  americana  dascubíerta. 
por  los  españoles  y  la  última  abandonada  ó  cedida  por  los  mismos,  des- 
pués de  imperar  en  ella  por  espacio  de  más  de  cuatro  siglos),  terminó 
con  el  Tratado  que  firmaron  en  París  los  representantes  de  España  7 
los  Estados  el  10  de  Diciembre  de  1896.    El  art.  1."  de  aqael  Tratado,. 
i^npuesto  por  los  norteamericanos,  establece  que  «España  renuncia  todo 
dereeho  de  soberanía  y  propiedad  sobre  Cuba».  Y  en  varios  de  los  ar-^ 
tículos  siguientes  se  conmernan  preceptos  relativos  á  la  grande  Antilla,. 
la  cual  foé  ocupada  y  gobernada  por  los  norteamericanos  desde  1899- 
i  1902. 

Los  artículos  aludidos  establecen  entre  otras  cosas  el  libre  ejercicio 
de  la  religión  de  los  habitantes  de  Cuba,  la  sumisión  de  loa  españoles 
residentes  en  esta  isla  á  los  Tribunales  de  la  misma,  «n  igualdad  da 
condiciones  que  los  naturales  de  ésta;  el  derecho  de  aquéllos  á  perma- 
necer en  Cuba  ó  marcharse  de  la  misma,  conservando,  en  uno  ú  otro= 
caso,  todos  sus  derechos  de  propiedad^  el  de  ejercer  su  industria,  co- 
mercio 6  profesión  y  el  de  conservar  su  nacionalidad  siempre  que  asi 
lo  quisieren  y  declarasen.  Se  respetarían  los  derechos  de  propiedad  li- 
teraria, artística  é  industrial,  adquiridos  por  los  españolea  en  Cuba^ 
antes  de  aquella  fecha.  Y  las  obras  españolas  eientificas,  literarias  y  ar* 
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listicas  que  no  faeMu  p«ligroM8  para  el  orden  público,  continu%riaB 
entrando  en  aqnel  territorio,  con  franquicia  de  todo  derecho  de  Adna« 
na,  por  nn  plazo  de  diei  años,  que  coinenz6  á  contarse  desde  el  11  de 
Abril  de  1899* 

En  punto  á  procedimientos  judiciales,  pendientes  al  canjearse  las 
ratificaciones  del  Tratado,  se  acord6:  1.*,  que  las  sentencias  dictadas 
en  caneas  civiles  6  criminales,  antes  de  canjearle  las  ratificaciones  del 
Tratado  y  contra  las  cuales  no  hubiese  apelación  6  casación,  se  ten- 
drían por  firmes  y  ejecut%ble8  por  la  autoridad  competente  en  el  terri- 
torio, dentro  del  cual  dichas  sentencias  debían  cumplirse;  2/,  que  los 
pleitos  ciriles  do  juzg^ados,  continuarían  tramitándose  ante  el  Tribunal 
en  que  se  hallara  el  proceso  6  ante  aquel  que  le  sustituyese,  y  3.**,  que 
las  acciones  en  materia  criminal  pendientes  ante  el  Tribunal  Supremo 
Je  España  contra  personas  que  dejaban  de  ser  españolas  por  efecto  del 
Tratado  de  París,  continuarían  bajo  la  jurisdicción  de  aquel  Tribunal 
katfta  la  sentencia  definitiva,  pero  que  ésta  sería  ejecutada  por  la  auto- 
ridad competente  del  lugar  en  que  la  acción  se  hubiera  suscitado. 

Bl  Tratado  de  París  reconoció  el  derecho  de  continuar  siendo  espa- 
ñoles sólo  á  los  peninsulares  residentes  en  la  isla  y  que  así  lo  reclama- 
ran ;  pero  de  ninguna  suerte  á  los  cubanos  que  se  hallaran  en  la  isla  en 
la  época  de  las  ratificaciones. 

Aparte  de  esto,  el  Tratado  contiene  otras  disposiciones  de  menor 
importancia,  y  el  art.  1€  dice  que  «quedaba  entendido  que  cualquiera 
obligación  aceptada  en  el  Tratado  por  los  Estados  Unidos  con  respecto 
i  Cuba,  estaba  limitada  al  tiempo  que  durase  su  ocupación  en  dicha  is- 
la, pero  que  al  terminar  dicha  ocupación  dichos  Estados  acoosejarían 
al  Gobierno  cubano  que  aceptase  dichas  obligaciones.  > 

Este  último  precepto  revistió  un  carácter  definitivo  al  imponer  el 
Oobierno  de  Washington  al  Gobierno  de  Cuba  ciertas  obligaciones 
para  entregarle  la  dirección  de  este  país  y  reconocer  plenamente  la  so* 
beranía  cubana.  Aquellas  condiciones  forman,  desde  el  12  de  Junio 
de  1901,  el  Apéndice  á  la  Constitución  de  Cuba  que  lleva  la  fecha 
de  21  de  Febrero  del  referido  año  de  1901.  El  art.  4.*  de  dicho  Apéndice 
establece  que,  todos  los  actos  realizados  por  los  Estados  Unidos  en 
C«ba  durante  en  ocupación  militar  serán  ratificados  y  tenidos  por  váli- 
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dos  3  todoa  loa  derechos  legra^mente  adquiridos  á  Tirtad  de  «quélloa, 
•eran  mentenidoa  y  proteg^idos.  > 

Por  manera,  que  bien  puede  decirse  que  el  Tratado  de  París  de  I89t 
es,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  Cuba,  un  Tratado  hispan o-cubano,  que  se 
ha  modificado  después  ventajosamente  para  todos  por  prácticas  y  librea 
disposiciones  de  los  Oobierno»  de  Madrid  y  de  la  Habana,  con  un  buen 
deseo  plausible  y  hasta  admirable. 

Constituido  el  Oobierno  independiente  de  Cuba  en  19(M-2,  el  Gobierno 
español  se  dispuso  á  reconocer  inmediatamente  la  independencia  de  la 
nueva  República,  y  en  H  y  21  de  Bnero  de  1909,  se  canjearon  entra 
los  dos  Gobiernos  mencionados  Motas  satisfactorias  sobre  previa  peti- 
ción del  Agremint  necesario  para  la  recíproca  designación  de  Ministros 
en  Madrid  y  en  la  Habana. 

Por  efecto  de  estits  Notas,  quedaron  establecidas,  de  un  ínodo  cum- 
plido y  definitivo,  el  trato  diplomático  y  la  representación  consular  en- 
tre los  dos  países.  Por  la  iütervención  de  los  representantes  diplomátj- 
eos  de  Cuba  y  Bspaña,  se  pudo  hacer  el  Tratado  de  extradicción  crimi> 
nal  de  1906  y  quizá  se  hubieran  realizado  otros  Convenios  á  no  sobre- 
venir  el  movimiento  revolucionario  cubano  de  1906  que  produjo  la  in< 
terveneión  del  Gobierno  norteamericano  en  la  grande  Antilla;  ínter* 
vención  que  ha  durado  hasta  los  primeros  días  del  año  de  ]909«  en  cuya 
fecha  han  vuelto  á  funcionar  las  Cámaras  soberanas  de  las  Repúblicas 
de  Cuba  y  la  Presidencia  del  Sr.  Miguel  Gómez. 

Antes  de  llegar  á  este  punto,  se  han  producido  en  Cuba  y  en  España 
algunos  hechos  muy  satisfactorios  que  favorecen  la  cordialidad  de  las 
relaciones  oficiales  entre  ambos  países.  Entre  ellos  destacan  la  resolu- 
ción del  Tribunal  Supremo  de  justicia  de  Sspaña  favorable  al  cumplí* 
miento  en  territorio  español  de  los  fallos  dictados  en  materia  civil  pol- 
los Tribunales  españoles.  Bste  acuerdo  (que  fué  tomado  contra  el  dicta- 
men del  Ministerio  Fiscal,  y  data  de  24  de  Mayo  de  1902),  ha  trascen- 
dido ventajosamente  á  Cuba,  donde  se  aplica  el  principio  df  la  recipro- 
cidad consagrada  por  las  le; es  procesales  civiles  de  Cuba  y  España. 

Además,  en  Cuba  se  ha  publicado  recientemente  una  ley  de  pro- 
piedad intelectual  é  industrial  que  hace  ocioso  los  Tratados  particulares 
sobre  esta  materia.  tSX  ettrasjero  puede  solicitar  en  Cuba  el  registro  da 
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a«8  obna,  j  su  derecho  queda  por  este  sencillo  procedimiento  garanti- 
juido  en  los  mismos  términos  que  el  de  cualquier  cubano.  Sin  embargo, 
esto  no  empece  que  el  Qobierno  de  Cuba  haya  de  reclamar  que  el  dere- 
cho de  los  cubanos  en  la  Península  sea  objeto  de  una  consagración  es- 
pecial y  satisfactoria. 
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Aparte  de  log  Tratados  particulares  de  Espafia  con  América,  las  Re- 
públicas Hispan o-americanas  han  firmado,  después  de  1880,  con  otros 
Estados  europeos  (y  España  ontre  ellos).  Tratados  de  carácter  general 
sobre  comunioaciones  postales,  marcas  de  fábricas,  sanidad  etc.,  etc. 

Entre  estos  Tratados,  merecen  particular  consideración  los  que  han 
salido  de  la  segunda  Conferencia  del  Haya  (190*7),  á  la  cual  concurrie-' 
ron  por  primera  vez,  con  los  Estados  europeos,  asiáticos  y  africanos, 
los  de  la  América  española,  merced  á  los  buenos  oficios  de  los  Estados 
Unidos  de  América  y  de  España.  En  ella,  los  hispano -americanos  se 
adhirieron  á  los  acuerdos  de  la  Conferencia  anterior  celebrada  en  1899^ 
de  la  cual  fueron  excluidos  aquellos  Estados  (á  excepción  de  Méjico),  á 
pesar  de  figurar  en  dicha  asamblea,  naciones  como  Siam,  Montenegro 
y  Persia. 

Tampoco  aquellos  Estados  concurrieron  á  las  Conferencias  del  Haya 
de  1896  y  97,  sobre  Derecho  Internacional  privado.  Pero  ésta  fué  una 
Asamblea  puramente  europea  (aun  cuando  Inglaterra  se  excusó  de 
asistir  á  ella)  y  las  Naciones  Hispano-americanas,  por  su  parte,  conta* 
ban  ya  con  lo  hecho  por  el  Congreso  de  Montevideo  de  1889.  Luego  se 
trató  de  esta  materia  en  el  Congreso  Americano  de  Méjico  de  1900,  al 
cual  asistieron  aquellas  Repúblicas  y  todu  el  resto  de  América.  Con 
posterioridad  se  ha  celebrado  el  Congreso  de  RíoTaneiro  (1900),  que  se 
ecupó  también  de  este  asunto. 

Fuera  del  cuadro  de  los  principales  Tratados  internacionales  cele- 
brados por  España  y  las  Repúblicas  latino-americanas,  hay  que  poner 
los  especiales  de  reclamaciones  hechas  por  el  Gobierno  español  y  sa- 
tisfechas por  los  de  América.  Per  ejemplo:  los  celebrados  per  Bspaña 
eoB  Méjico  en  184'7  (Julio,  11),   1851   (Noviembre,  14)  y  1853  (12,  No- 
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Ti«mbre),  ecn  U  Argentina,  en  1871  (23,  Entro),  con  Chile  «n  188*7  (II 
Jalio)  j  con  Venezuela  eo  1666  (12  Agosto). 

Deagraciadamente,  no  todas  las  reclamaciones  eapa&olas  se  trami- 
taron con  facilidad  ni  fueron  satisfechas  por  completo. 

No  habían  pasado  machos  años  desde  el  reconocimiento  de  la  ináe« 
pendencia  de  Venezuela  (1S45),  cuando  la  oposición  de  ésta  á  la  pre« 
tensión  foimulada  por  el  Gobierno  espacol  para  que  el  venezolano  in- 
demnizase á  subditos  espaBoles  por  daños  y  perjuicios  que  aquél  creía 
ciertos  7  probados,  determinó  la  ruptura  de  relaciones  entre  las  dos 
Potencias;  ruptura  que  duró  algunos  cfios,  hasta  que  en  12  de  Agosto 
de  1861  se  hizo  un  Convenio  satisfactorio  y  que  sirvió  de  base  al  extenso 
y  plausible  Tratado  general  de  comercio  y  navegación  de  20  de  Mayo 
de  1882,  ratificado  en  12  de  Julio  del  mismo  año  y  que  ha  durado  hasta 
los  días  actuales. 

Últimamente  se  produjeron  nuevas  cuestiones  de  aquella  naturaleza 
entre  Esptña  y  Venezuela,  reeolviéndcse  por  los  Gobiernosde  estas  dos 
Naciones  scmeterlas  al  arbitraje  del  Gobierno  de  Washington.  Así  se 
acordó  en  2  de  Febrero  de  1903. 

De  mucha  mayor  gravedad  fué  el  deplorable  resultado  de  las  reela* 
maciones  españolas  al  Perú  en  1864  y  á  Chile  en  1865.  Las  primeras 
tuvieron  también  por  base  intereses  económicos  de  particulares  y  las 
segundas  la  actitud  hostil  de  los  chilenos  á  la  escuadra  española  que 
había  comenzado  á  operar  contra'  los  persianos  y  tomado  posesión  de 
las  islas  de  Chincha. 

De  est^  conflicto  resultó  en  1865  la  guerra  del  Pacífico,  sostenida 
de  una  parte  por  España  y  de  otra  por  las  Repúblicas  del  Pero,  Chile, 
Búlivia  y  Ecuador,  aliadas;  guerra  que,  si  bien  duró  mater  almente  poco 
tiempo  después  del  bombardeo  de  Valparaíso  y  el  ataque  al  Callao,  de- 
terminó un  estado  de  violencia  terminado  por  el  Armisticio  que  todas 
las  i^otencias  aludidas  firmaron,  por  la  mediación  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  11  de  Abril  de  18T1. 

Después  de  esta  fecha  se  regularon  las  relaciones  de  las  Repúblicas 
citadas  con  su  antigua  Metrópoli,  en  años  diferentes,  como  antes  se  ha 
dicho. 

También  merece  particular  consideración  lo  sucedido  entre  Bepaña 
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j  Méjico  desde  1861  á  ISdT.  Por  efecto  de  reclamaciones  europeas  sober 
pagos  7  asuntos  fínancieros,  los  Gobiernos  de  Madrid,  Londres  j  Fran- 
cia, suscribieron  el  Convenio  de  Londres,  facha  81  de  Octubre  de  1861, 
para  exigir,  unidos  y  de  viva  fuerza,  la  satisfacción  de  ciertos  créditos, 
pero  sin  intervenir  (así  se  de^ía),  en  los  negocios  interiores  de  la  Repú- 
blica mejicana.  Por  consecuencia  de  esto  fuerzas  militares  europeas 
llegaron  á  Méjico,  y  en  9  de  Febrero  de  1862  (Conyenio  de  la  Soledad), 
los  jefes  de  aquéllas  y  el  mejicaoo  concertaron  un  armisticio  que  abría 
las  puertas  á  negociaciones  que  debían  celebrarse  en  Abril,  en  Orizaba. 
Pero  el  jefe  francés  estimó  oportuno  prescindir  de  ello  y  comenzar 
(como  hizo)  las  operaciones  militares,  con  cuyo  motivo  loa  ingleses  y 
los  españoles  se  retiraron  de  Méjico,  donde  siguió  la  guerra  entre  me- 
jicanos y  frAUceses,  h<)sta  principios  de  1867.  En  esta  última  época,  los 
franceses  se  retiraron,  bajo  la  presión  de  los  Estados  Unidos,  dejando 
instalado  en  el  trono  de  Méjico  (que  levantaron  en  1864)  al  príocipe 
Maximiliano  de  Hapsburgo,  el  cual  cayó  prisionero  de  los  mejicanos 
y  en  19  de  Junio   de    1867   fué  fusilado. 

Por  manera,  qw^  la  cuestión  de  1861-4  no  rompió  el  estado  jurídico 
internacional  de  las  relaciones  de  aquella  República  con  España;  rela- 
ciones que  databan  de  1836.  Y  la  retirada  española  (dirigida  por  el 
general  Prim),  dio  prestigio  y  fuerza  á  España 

Esta  última  se  ha  puesto  después  en  comunicación  especial  con  la 
América  independiente  española,  por  medio  del  Congreso  de  Derecho 
Internacional  privado  qu9  en  1888-9  se  celebró  en  Montevideo,  con 
asistencia  de  los  representantes  de  Argentina,  ferú,  Chile,  Brasil,  Ve- 
nezuela, Méjico,  Bjlivia  y  Uruguay. 

De  aquel  Congreso  salieron  ocho  Tratados:  de  derecho  civil,  de  pro- 
piedad literaria,  de  patentes  de  invaoción,  de  marcas  de  comercio  y 
fábricas,  de  libertad  profesional,  de  derecho  procesal,  de  derecho  co- 
mercial y  de  derecho  pen%l.  En  1893  recibió  el  Ministro  de  España  en 
Uruguay  autorización  del  Gobierno  español  para  adherirse  á  los  acuer- 
dos de  Montevideo,  ad  referendum,  y  asi  lo  hizo  nuestro  Ministro,  D.Jasé 
da  la  Rica.  Pero  esta  adhesión  no  ha  producido  todo  el  efecto  deseable. 

Bien  es  verdad  que  á  la  fecha  presente,  tampoco  han  ratificado  su 
adhesión  á  los  acuerdes  de  Montevideo  que  se  firmaron  en  1889    varios 
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de  loi  EsUdoa  imericftsos  representados  en  aquella  Asaml  lea,  que 
acusa  un  aTance  positiro  en  la  materia  del  Derecho  Internacional  pria 
Tado,  por  cuanto  sus  resoluciones  precedieron  á  las  de  la  Conferencia 
europea  del  Haya  de  1896  y  9T  sobre  procedimiento  civil.  Lo  conveni- 
do en  el  Haya  se  ha  promulgado  en  España,  en  Mayo  ¿e  1899  para  que 
comenzara  á  regir  el  25  del  mismo  mes  y  año.  Así  se  ha  hecho  también 
respecto  del  Convenio  que  en  la  misma  ciudad  del  Haya  se  firmó  por  los 
representantes  europeos  en  12  de  Junio  de  1902  para  reglamentar  la 
tutela  de  los  menores  de  edad. 

Bspafia  se  ha  limitado  en  lo  tocante  á  los  acuerdos  de  Montevideo  á 
invocarlos  para  algunos  Tratados  que  recientemente  ha  hecho  con  al- 
gunos Estados  de  América,  sobre  propiedad  intelectual  procedimientos 
y  libertad  profesional.  Por  f^jemplo,  con  la  Agentinay  Paragusy  en 
1900  y  con  alguna  de  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Además  de  esto,  hay  que  registrar  la  intervención  que  el  Gobierno 
de  EepaSa  ha  tenido  en  la  resolución  de  algunas  cuestiones  entre  Re- 
públicas hispano-americanas  y  entre  algunas  de  éstas  y  ottas  Poten- 
cias extrañas. 

Responden  á  esto  los  laudos  arbitrales  pronunciados  por  España  ea 
1805  sobre  el  litigio  de  Venezuela  y  los  Países  bajos  acerca  de  la  propie- 
dad de  la  isla  de  las  Aves;  en  1891,  sobre  límites  de  Colombia  y  Vene- 
xuela;  en  1897,  sobre  reclamaciones  de  un  particular,  entre  Francia  y 
Santo  Domingo;  en  1898,  en  pleito  entre  Guatemala  é  Italia  sobre  re- 
clamaciones de  un  italiano;  y  en  1906  sobre  límites  de  H  nduras  y  Ni« 
oarsgua.  Bn  estos  momentos,  el  Gobierno  español  se  ocupa  de  resolver 
la  cuestión  de  limites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Bn  alguna  otra  oc&si6n  han  corrido  grave  peligro  de  romperse  las 
buenas  relaciones  de  España  y  los  Pneblos  Hispan c-americanos. 

Antes  se  ha  aludido  al  Congreso  de  Unión  hispan o-american«  que 
se  celebró  en  Panamá  en  1826,  al  cual  apenas  si  prestaron  su  concurse 
la  Argentina  y  Chile  y  cuyos  resultados  fueron  efímeros.  Entonces  to« 
davía  España  no  había  reconocido  la  independencia  de  América,  pero 
los  primeros  efectos  de  aquel  acuerdo  habían  de  ser  en  perjuicio 
del  imperio  español  en  Cuba  y  Puerto  Rico  y  robustecer  lo  que  las 
armas  resolvieron  en  la  batalla  de  Ayacuello  de  1824.  Además  aquel 
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CQUgreito  tenía  un  alcance  excepcional  en  la  mente  de  Bolívar,  que  lo 
promovió  y  que  se  proponía  la  reducción  de  toda  la  América  latina  á 
tras  grandes  Repúblicas.  Contribuyó  no  poco  al  fracaso  del  intento  de 
lS261a  actitud  desdeñosa  de  la  República  Norte-americana. 

Pisado  bastante  tiempo,  las  Repúblicas  vecinas  de  Cuba  simpati- 
zaron con  la  insurrección  de  esta  Isla,  de  1868  4  1870.  Y  la-?  cosas  lle- 
garon al  punto  de  iniciarse  tratos  diplomáticos  eatre  algunos  Qobier- 
nos  hispano  americanos,  los  cuales  solicitaron  de  los  Estados  Unidos 
que  se  asociaran  al  reconocimiento  qae  proyectaban  del  Qobierno  re. 
volucionario  cubano.  Esto  sucedió  hacia  I81Í3.  Pero  el  triunfj  de  la  Re- 
pública en  España  (1 1  oe  Febrero  de  1873)  y  el  compromiso  formal  de 
ésta  de  introducir  grandes  y  profandos  cambios  en  el  orden  político, 
económico  y  social  de  las  Antillas  españolas,  así  como  la  abolición  de 
la  esclavitud,  autorizaron  á  los  Estados  Unidos  para  recabar  de  las 
demás  Repúblicas  de  América  el  desistimiento  de  la  actitud  hostil  que 
tenían  y  de  los  proyectos  que  acariciaban. 

En  efecto,  la  Repüblica  española  decretó  inmediatamente  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico,  una  reforma  de  sentido  autono* 
mista  en  la  organizacióo  municipal  y  provincial  de  esta  Isla,  la  exten- 
sión á  la  misma  del  título  1."  de  1.  Constitación  democrática  de  (869,  y 
la  abolición  de  las  facultades  discrecionales  de  los  Capitanes  generales 
Oobernaderes  de  las  Colonias,  de  los  embargos  y  de  las  confiscaciones 
de  los  bienes  de  los  insurrectos  cubanos,  amén  de  otras  medidas  qu» 
facilitaron  la  terminación  de  la  guerra  de  Cuba,  por  el  llamado  Pacto 
del  Zanjón. 

Después  de  la  pérdida  de  nuestras  Antillas,  han  tomado  mayor  re- 
ieve  las  simpatías  de  América  po'  España;  simpatías  ya  manifiestas  en 
las  fiestas  del  Cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  América  y  en  los 
CoQigresos  científicos,  jurídicos,  pedagógicos,  económicos  y  literarios 
que  por  aquel  entonces  (1892)  se  celebraron  en  Madrid. 

Por  último,  hay  que  añadir  tres  disposiciones  españolas  de  gran 
transcendencia  en  las  relaciones  de  España  y  América:  la  ley  de  20  de 
Junio  de  1864  sobre  nacionalidad  de  los  españoles  en  América— el  Real 
decreto  de  5  de  Mayo  de  1906  sobre  exclusión  de  los  ciudadanos  argenti- 
nos del  servicio  militar— y  el  Real  decreto  de  1^  Marzo  de  1897  sobre  la 
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facultad  da  loa  extraDjeroa  para  cursar  estudios  j  obtener  títulos  aca> 
démicoe  en  las  UnÍTersidades  j  Escuelas  especiales  españolas. 

Y  no  hay  que  deadefiar,  para  el  efecto  de  que  aquí  se  trata,  la  inti- 
midad de  relaciones  y  las  declaraciones  colectivas  de  los  representantes 
de  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas,  en  la  Conferencia  in- 
ternacional últimamente  celebrada  en  el  Haya.  Nada  mis  elocuente.  (1) 


(1)     Sobre  éste  deben  verse: 

Ouía  diplomática  y  Consular  d»  £*paña.— Publicada  por  el  Ministerio 
de  Estado,  1  vol.,  Madrid,  1908. 

Dieeionario  de  la  Administración  Española  de    Alcubilla.  188%1908. 

Notas  sobre  el  Arbitraje  internacional  en  las  Repúblicas  latino-ameri*- 
canas,  por  Gaspar  Toro.  Santiago  de  Chile,  1898. 

Aspecto  internacional  de  la  Cuestión  dé  Cuba,  por  R.  M.   de  Labra, 
vol.  4.*  Madrid,  1900. 

La  República  española  y  las  libertades  de  XTltramar,  por  R,  M,  de  La- 
bra. 1  vol.  4."  Madrid,  1899. 

La  Segunda  Conferencia  internacional  de  la  Fax  {El  Haya,    1907)  por 
Fernando  Sinchez  de  Fuentes:  1  vol.  Habana,  1908. 

La  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  por  Antonio   Sánebez  Bastante.  1. 
vol.  Habana,  1908. 
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Para  estimar  las  relaciones  y  loa  tratados  internacionales  antes  se  • 
Salados  convendrá  tener  en  caenta  cómo  se  desprendieron  de  la  Metró- 
poli española  sus  antiguas  colonias  de  América,  y  de  qaé  manera  •• 
constituyeron  éstas  en  Naciones  independientes  y  solberanas. 

Bl  movimiento  revolucionario  hispano  americano  se  anuncia  en  180t, 
se  plantea  en  1810,  se  desarrolla  en  1811  y  1912,  decae  en  1816  y  1*7  7 
vuelve  á  levantarse  después  para  triunfar  definitivamente,  desde  1821  i 
1826.  Los  últimos  actos  de  resistencia  material  de  España  en  el  Nuevo 
Continente,  en  todo  este  período  (dejando  siempre  aparte  la  recient» 
emancipación  de  Cuba),  son  las  batallas  de  Carabobo  en  1821,  de  Pi- 
chincha en  1822  y  la  final  y  decisiva  de  Ayacucho  en  9  de  Diciembre 
de  1824. 

Al  iniciarse  la  Revolución,  la  América  española  estaba  dividida  ea 
cuatro  virreinatos  y  siete  Capitanías  generales.  La  razón  de  los  pri- 
meros era  el  mejor  gobierno  de  los  países.  La  de  las  segnnüas,  su  mejor 
d9f$n$a. 

Los  Virreinatos  eran  los  de  Méjico  (ó  Nueva  España)  y  del  Perú, 
que  databan  de  1542;  el  de  Santa  Fé  de  Bogotá  (ó  Nueva  Granada),  que 
databa  de  HH  (suprimido  en  1123  y  restablecido  en  1*789-40),  y  el 
de  Buenos  Aires,  de  l'7'76«'78.  Estos  dos  últimos  Virreinato»  se  crea- 
ron en  las  extremidades  Norte  y  Sur  de  la  América  meridional,  y  fae- 
ron  formados  á  expensas  de  los  dos  anteriores,  que  son  los  primitivos  y 
á  los  cuales  se  refieren  las  leyes  1.^  y  6  *,  título  3.%  libro  80,  de  la  Re- 
eopilación  de  Indias,  hecha  y  promulgada  por  el  Rey  de  EvpaSa  Des 
Carlos  II,  en  18  de  Mayo  de  1680. 
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